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PER IÓ D ICO  M O D E R AD O .

PUNTO S DE SUSCBiCtON.

Administración y Redacción de este periódico, ca­
lle de la Visitación, 6, cuar^^u iido  de la iiqaierda.

El 11300116 de la suscricion en Madrid se abonará en efse- 
Administración. El de las provincias del propio 

‘il^r^zas dé! G,ro múluo, ó selfos do 
correos y también por let.rí.s de exacta realt/Eciwi á favor 
ae ia Adnumstracicn; de esta nlUma manera, ó bien hacien­
do el abono ec electivo eu la Administración, se se-vrán iis 
suscriciones en Ultramar ».raa us

En París, Lib. esp. de E. Deané Schmit, me Favart 2
El importe de las suscncio.ies que se envíen w r csaiome’ 

ra clase de giros, se suplica que se venbque por medio de 
carta certificada como medio de evitar toda clase de estrav¡c.
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Í..V D IV ISION. ra; presenta caractéres mas graves donde puede 

traer mas funestas consecueneias. La mayoría del 
Congreso puede decirse que no existe, y  entre 
sagastinos, zorrillistas é independientes ó descon- 
tento.<! con uno y  otro, se halla convertida en un 
verdadero campo de Agramante. Desde el primer 
día de sesión se patentizará lo que es en la actua­
lidad el partido progresista. No hay quien no con­
venga eii la imposibilidad en que habrá de hallarse

____________ jv.- Ruiz Zorrilla Beranger para gobernar
fe, pues nunca quiso ni podía aceptar por tal al se- I con ei Congreso, y  que en la
ñor Oiózaga; ni tampoco al general Prim, comba- quincena de Octubre habrá de presentarse
tido por contrarios elementos y  sospechoso de in- ^'^nefectiblemente la cuestión de .disolución, 
consecuencia para los antiguos y  verdaderos pro- I , la gran crisis; porque no es un mis-
gresistas. i • ’ , I tĉ ^o para nadie, y  antes de ahora, y  hace mas de

Los acontecimientos vinieron, sin embargo, á I ?̂  hemos dicho, que el actual presidente
oambiaf ó modificar esencialmente semejante si- | Cons^'o no obtendrá el decreto de disolución, y

Es indudable, por mas que traten de negarlo los 
diarios ministeriales, que lo que hoy se llama par- j 
tido progresista se halla profundamente dividido -y 
en un estado de verdadera disolución. Ni podía ser 
otra cosa: ese partido que desde 1838 reconocía por 
efe á D. Baldomero Espartero, le relegó poco me­

nos que al olvido en 1856 y  trató de jubilarle defi- 
nitivamente en 1863. se encontró sin verdadero je -

tuaoión. La amalgama de los tres partidos coliga­
dos para la revolución y el giro tortuoso que la ca­
sualidad vino á imprimir á los sucesos, llevaron al 
general Prim á ser el alma de la nueva situación y 
á encontrarse constituido en jefe del partido pro­
gresista. Espartero quedó' arrinconado; Ólózaga, á 
pesar de la importancia que quiso atribuirse, de 
sus discursos y  frases de relumbrón, tuvo que cqn- 
sentir en retirarsé al fondo; y nadie se atrevió á 
.disputar al general Prim lá autocracia en el parti­
do; pues hasta la'misma Tertulia tuvo que céder 
ante la voluntad y aun á las mas sencillas indica­
ciones del' huésped del palacio de Bueña-Vista,
cunda supercillio moveniis.

Murió el general Prim y  nadie pudo reempla­
zarle: un general, antiguo unionista y  después muy 
adicto del conde de Rsus, tuvo la humorada de pu­
blicar lo que se W&Tü.(¡ E l  testamento de P r im , y 
nada se decía en él de verdadera jefatura; en éste 
particular moría abintestato y  solo dejaba algunas 
importantes mandas, entre ellas el ministerio de la 
Guerra para su subsecretario, celoso revelador de 
la última, solemne y  de todos desconocida voluntad 
del difunto.

Entretanto, el Sr. Rúiz Zorrilla trabajaba para 
alzarse con la codiciada jefatura, y  aprovechando 
la impaciencia febril de los progresistas nuevos y  
utilizando el Concur.'ío de la Tertulia, consiguió 
crear la actual situación de verano', eri ciiya solidez 
y duración nadie, ni el mismo Ruiz Zorrilla, se Im 
atrevido á creer. Desde el primer dia se vió viva V 
profundamente contrariado por la justa cólera del 
Sr. Sagasta, irritado Aqúiles de esta nueva guerra 
de Troya, que se ha retirado á sú tienda, de la cuál 
nada ni nadie le consigue sacar. Ahí esta ese infej- 
liz ministerio de Estado, que se le ofrece como obí* 
sequio propiciatorio, pero que no le ablanda ni hay 
esperanzas de que le ablande.

La lucha entre los dos bandos es enconada y  te­
naz: los consecuentes, los reflexivos, los prácticos, 
están de parte del profesor de la escuela de ingenie­
ros: los patriotas de empuje, los intransigentes. Icé 
duros decocer están con Ruiz Zorrilla. Unos y  otros 
comprenden que la unión de los dos caudillos'á 
imposible; reconocen que ni el uno ni el otro son nj 
pueden ser verdaderos jefes del partido, y  para sub­
sanar esta falta apelan al mas cándidamente ingef 
ni oso de los recursos: dicen que el partido progrer 
sista no reconoce por jefe á hinguna persona, sin^ 
á la idea. ¿Desde cuándo ese partido gasta el lujo 
de tener ideas, ni aun siquiera una para jefe?

La idea\ Cuando vHiá el general Prim se lle-i- 
liaban la boca llamándole «nuestro glorioso jefe,» 
«nuestro inmortal caudhlo,» y otras cosas análogas^ 
pero todas demostrativas del concepto de jefe, qué 
para ellos tenia aquel general. Si ahora toman lá 
idea es que les falta un hombre: no acudirían á la  ̂
abstracciones si tuviesen la realidad de una pérso-r 
■na, como hasta la muerte del general Prim la ha­
bían tenido.

Esa divisioñ del partido qué se refleja en la Ter­
tulia y  en la prensa, y  que no se puede ocultar á 
nadie, por grandes esfuerzos que los mas avisa­
dos hacen para que no trascienda de puertas afue-

que se encontrará con el inconveniente del crite­
rio, cuyas alabanzas no han de cantar entonces los 
progresistas. Entonces , cuando un general que 
dispone^de mas fuerza y  mas vigorosos elementos 
que el Sr. Ruiz Zorrilla, se le presente como for­
midable competidor, apoyado en el criterio consa.- 
bido; los progresistas querrán ensayar la resisten­
cia y  será inútil, porque la división los habrá re­
ducido á la mas absoluta impotencia. \

Será entonces en vano apelar á la uniou, para 
^encontrar en ella alguna fuerza, jiorque la unión 
será imposible: para que se lograra efectuar, seria 
preciso que hubi^e un centro común, y la idea no 
simbolizada ó encarnada en un individuo uunca fué 
el punto mas atractivo para la unión; Ruiz Zorrilla 
no tendrá prestigio para llevarse un solo progre­
sista mas que los que se ha llevado y  no simboli­
zará la id,ea-, y, por último, coa permiso de los idea­
listas ó ideólogos, el general á quien hemos aludi­
do tendrá ya catequizados á los sagastinos y algu­
nos mas, que dirán que obedecen á la idea y  de­
jarán á la luna de Valencia al Sr. Ruiz Zorrilla; en­
tonces no será bastante ir á Tablada ni al Escorial 
y  será preciso pensar en otros retiros y soledades.

profesorado, la ciencia y... el oscurantismo, vinie­
ron á encargarse sin duda con este propósito des­
de el elevado trípode de su improvisada omnipo­
tencia.

Se alega como motivo racional é ineludible de 
esta llamada reforma, de esta destrucción de los 
cuerpos de ingenieros civiles, la imperiosa ley de 
la reducción de los gastos públicos. ¡Ojalá fuera 
ciertül ¡Ojalá esta reforma, en la cual nadie hasta 
ahora alcanzó á ver el bálsamo consolador de nues­
tras heridas financieras, fuese el vendaje qué hu­
biese de re.stañar la sangre que á torrentes vierten 
las heridas de nuestro cuerpo social abiertas por la 
mano del despilfarro! Nada importaría que ese ven- 
dage fuese empapado eu las lágrimas de numero­
sas familias por este gobierno hundidas en la mise­
ria, si las llamadas economías realizadas por los 
decretos que impugnamos, contribuyesen á aliviar 
nuestro impuesto á disminuir la suma de las pro

i servicios; los conflictos que habrán de ocurrir; las 
dificultades con que ha de tropezarse, y el modo de 
vencerlas y  orillarlas, ha sido el determinar por 

I otro real decreto que los ingenieros escedentes 
prestarán los servicios que el gobierno tenga á bien
señalarles con el sueldo que por escedencia tes corres­
ponda. ¡Se quiere la declaración mas paladina de lo 
absurdo de estos decretos, y de la precipitación é 
inconsciencia con que se dictaron! ¡Se quiere nada 
mas disolvente y  mas inicuo que la medida con que 
se pretende remediar lo acordado!

No, no son basadas en un principio de econo­
mía las reducciones decretadas para los cuerpos 
de ingenieros civiles; uo obedecen,á un plan de re­
gularidad en los servicios que Ies son anejos; no se 
fundan tampoco, en cuanto á montes y  minas, en 
los falsos supuestos del preámbulo del decreto de 
1. del corriente; ni menos dimanan de encubiertas 
sugestiones y mal reprimida iuquinia contra unos

digalidades y á socorrer no mas sagradas, pero sí I funcionarios públicos celosos siempre de su honra,
m.w . . . .... enaltecidos por .sus trabajos científicos y  literarios,

de antigua é inmaculada historia y exentos de to­
da aspiración eu las frecuentes almonedas de los 
botines políticos. No; no puede creerse tampoco, 
como tal vez se ha indicado en elevadas regiones, 
que la Opinión pública vea con fruición y  regocijo 
las medidasque combatimos, y  sien apoyo de nues­
tro aserto no viniese ia mayoría de la prensa perió­
dica, tendríamos el convencimiento íntimo, ¡iro-

mas perentorias y  trascendentales necesidades. Si 
así fuera, trocaríanse en demostraciones de aplau­
so nuestras palabras de censura.

Pero no: los decretos de 12 del pasado Agosto y 
de 1.” del corriente, no obedecen, míreselos como 
se quiera, á ningún principio de economía, ni de 
administración, ni de derecho; es mas, no obedecen 
tampoco á ningún criterio fijo, á ningún plan sa­
ludable, á ningún órden racional de ideas, únicas
turquesas en donde deben vaciarse las disposicio- i fundo, de que la opiniou general del pais no puede 
nes de los hombres encargados de los altos destinos I recibir con plácemes lo que menoscaba la fortuna 
públicos. Si interpretáramos esos decretos por su I nacional representada en obras públicas; no puede

DE TAL PALO, TAL ASTILLA.

Achaque es de todas las fracciones en que está 
dividido el abigarrado campo de la, política, cuan­
do llegan á remontarse á las alturas del poder 
llevadas en alas de su ambición, mas, bien que á 
impulsos de la opinión pública, achaque es, repe­
timos, llevar la perturbación y el trastorno á to­
das las dependencias de la nación, dictando órde­
nes y disposiciones que creen empapadas en un es­
píritu salvador y  únicas capaces de poner á flote Ja 
que ellas llaman siempre, al encargarse de su man­
do, zozobrosa nave del Estado. Pero en la multitud 
de cambios de gobierno, de fracciones y de parti­
dos, ocurridos en el ya largo período de nuestras 
convulsiones políticas; en e.sa variable sucesión de 
personas y de acuerdos que todo lo remueven y 
desconciertan, nadie hasta ahora clavó su piqueta 
demoledora en la organización de los cuerpos ci­
viles facultativos, instituciones siempre respeta­
das, porqué siempre fueron estrañas 4 todas las 
luchas de la política palpitante, á todos los actos 
de servil acataniieníp, y porque entregadas siem­
pre á las afanosas y  difíciles tareas de sus respec­
tivas profesiones, en ellas estriba el desarrollo de 
la riqueza pública, y  de ellas brotan las fuentes de 
la prosperidad nacional. Quedaba reservada á los 
actuales consejeros de D. Amadeo la triste gloria 
de inscribir entre sus actos la anulación de los 
cuerpos facultativos, como si en su organización, 
en sus funciones, ó en la modesta cifra de sus gas­
tos, estuviese oculto el cáncer roedor de nuestra 
hacienaa y la clave de todas las soluciones econó­
micas. Quedábales destinado á los hombres que hoy 
perturban lea destinos públicos el malhadado pen­
samiento de anular ese centro directivo al que, por 
sarcasmo sin dada, denominaron la hacienda del 
p orven ir, prestándose dóciles y gusto.sos á esta 
hecatombe los funcionarios que, representando el
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P ü il «IR EDW ARD LYTT O N  BU LW ER.

\ {pontinuacion.\

Habían ocurrido en este casamiento varias cuestiones 
de.famiba que arreglar, y varias cuestiones de dinero 
que transigir.

Eugenia lo habla compuesto todo, y los dos esposos, 
que se amaban aun profundamente, la miraban como el 
autor de su felicidad después de Dios.

La reunión era, pues, mucho mas grata, mas alegre 
y divertida que cualquier reunión ordinaria; porque la 
alegría saba de los corazones y no de los labios, como 
sucede casi siempre en las fiestas del mundo.

Sin embargo, cuando Eugenia contemplaba los ojos 
délos dos felices esposos,'que se buscaban mutuamente 
y se sonreían y se confundían casi en una sola y tierna 
mirada; cuando los contemplaba tan dichosos y tan 
alegres, parecía que oscurecía su frente y entristecía su 
ios tro una nube melancólica; suspiraba involuntaria­
mente.

Una vez ia jdven recien casada, la señora de Anville, 
se aproximó á ella y le dijo tímidamente.

¡Oh mi querida prima, cuándo os veremos tan feliz 
como .somjs nosutro»! ¡Cuántos placeres encierra el...

1 añadió ruborizándose y bajando los ojos:
— ...ser madre. Este angelito . á quien se ama con 

todo el cur.izon .. y en quien se piensa sin cesar.
—Quizá seaij, respondió Eugenia con una sonrisa for­

zada y tratando de llevar la conversación a otro punto; 
quizá seáis la que habéis inspirado á ese pobre vizconde 
de 'V^udemont esa fantasía matrimonial que se ha apo­

derado de él repentinamente. Por favor, querida prima, 
sed mas prudente: estoy trabajando todo lo posible para 
impedir que se introduzca en nuestra familia ese ridícu 
culo personaje.

—Es Verdad, respondió la señora de Anville riendo; 
pero nuestro primo el vizconde está pobre y agebiado 
pór las deudas; nó quería á la novia, sino su dote. Y  es 
preciso convenir en que habéis sido muy hábil, querida 
prima, y os habéis aprovechado perfectamente de sus 
vanidosas declaraciones para romper sus relaciones con 
esa agencia matrimonial.

Sí, y me felicito de loque he hecho. Era desagrada­
ble, es vérdad, ir á casa de Love; pero no pudiendo ha­
cerle venir aquí, era aun menos desagradable que reci­
bir á una señora de "Vauderaont tal como nuestro primo 
nos la hubiera traído: Figuraos que tenia por rival un 
droguero. Me han dicho que la farsa del establecimiento 
tuvo un raro desenlace; me par ció bien preguntar al 
vizconde, pero sin duda estaba avergonzado, porque no 
le he podido sacar ni una palabra.

— ¡Qué industrias tan estraordínarias hay en este Pa­
rís! dijo la señora Anville. Yo quisiera saber si los hom­
bres y las mujeres no podrían casarse sin acudir á una 
agencia para buscar marido ó mujer, del mismo modo 
que se busca un criado en casa de un memorialista.

— El hecho es, dijo la de Merville, que esas agencias 
no están en armonía con la dignidad y la gravedad del 
matrimonió.

— Esta agencia se ha creado ya; no volvereis á ver á 
ese hombre moreno, de aire feroz y  salvaje que os ha 
chocado tanto, que le habéis tomado por el modelo de 
vue.stro Mnrillo en la bonita novela que nos habéis leído 
la otra noche. ¡Ah prima, prima! añadió riendo; creo 
que os ha impresionado un poco ese hombre... Decidi- 

• demente esa agencia raalri.Tionial tenia un atractivo sin­
gular para la familia, para vos y para nuestro pobre 
primo.

La señora de Merville se echó á reir también, pero 
forzadamente; al mismo tiempo su palidez habitual fué 
reemplazada por un vivo encarnado.

forma y  por aus efectos; por la precipitación que 
ha dictado á los unos y  la racilacioa que ha presi­
dido á los otros, diriamos que eran la vera efigies 
de la arbitrariedad y del desconcierto precursores 
de la Suerte que está reservada á los demas ramos 
dependientes del ministerio de Fomento.

De sencilla lógica seria, y  mas que de sencilla 
lógica, de sentido común, regular el personal y las 
funciones de cada corporación reformada, según 
las necesidades á que el servicio hubiera de some­
terse eu lo futuro, dada la imprescindible nece.si- 
dad de restringir los gastos. La reducción de estos 
en la ejecución de obras públicas podría ocasionar, 
y ocasionaría desde luego, la reducción proporcio­
nal áñ\ número de los .funcionarios encargados de 
lá ejecución y  vigilancia; pero, ¿en dónde está esa 
proporción? ¿Cuál ha sido el móvil regulador que 
hizo rebajar á la mitad exactamente el pfip.-ínnal 
afecto á esos servicios? ¿Cómo es que para organi- 
zarlos de nuevo, si organización quiere llamarse, 
se ha desatendido el voto de autorizadas y  nume- 
ro.sas corporaciones, oidas siempre para estos casos 
por los hombres de gobierno á quienes los actuales 
tildan de reaccionarios?

Mas supongamos que en el ramo de obras pú­
blicas no se haya infringido la proporción entre 
las necesidades futuras y los llamados á cubrirlas; 
que el esceso de personal fuera tal, que con la mi­
tad quede bastante para lo sucesivo; pero ¿por qué 
se han sometido á la misma pauta, á idéntica am­
putación los demás cuerpos de montes y de minas? 
Pues qué ¿ha dicho el gobierno á la industria mi­
nera privada, que inicia y  promueve los espedien­
tes, de ahí no pasarás^ ¿Ha restringido la superfi­
cie de los montes á cargo de los ingenieros de este 
ramo? Y si esas restricciones existieran, ¿son de tal 
trauceudenoia que vengan á reflejarse de tal modo 
en ambos cuerpos, que reduzcan el número de los 
individuos de que se componen, á la mitad con es­
casa diferencia? ¿Cómo se subordinan las necesida­
des de un servicio público á un número preconce­
bido de funcionarios? ¿En donde está, pues, el plan, 
el órden, el pensamiento de gobierno? Los mismos 
reales decretos á que aludimos, vienen á confesar 
paladinamente el desconcierto y la falta de plan que 
los ha dictado. La prueba es clara: se vió que la de­
claración de escedeucia de la mitad del personal en 
todos los cuerpos era escesiva; se vieron las dificul­
tades con que habrán de llenarse en lo sucesivo los

acoger con aplauso los actos del gobierno que rele­
gan á la miseria, al bandolerismo, ó á las listas de 
la Internacional á infinito número de proletarios 
que libraban su sustento en la ejecución y  conser­
vación de las obras No: la opinión pública no bebe 
en las fuentes de la perversidad, ni se deja llevar 
por la pasión, la ceguedad, ó la malevolencia en 
que se inspiran á veces los acuerdos de la alta ad­
ministración del Estado.

Y  si estas son las consecuencias, en el órden del 
trabajo nacional y  de la fortuna pública, de los de­
cretos citados, no es menos deplorable el efecto que 
están llamados á producir en el capital intelectual 
de nuestra infortuna pátria. Cerradas virtualmente 
las cansas especiales á que se llegaba por una lar­
ga y penosa senda, sin otro estímulo que la tran­
quilidad de su posesión y  el disfrute gradual y  rU  
goroso desús mezquinos sueldos; anuladas las au­
las públicas y privadas en aonde recibiau su ins­
trucción multitud de jóvenes, disminuirá con esto 
la suma de nuestros ya escasos hombres á las cien­
cias y  sus aplicaciones consagrados, para buscar 
en los revueltos mares de la política, en las intri­
gas de un café ó de una tertulia, ó en las cábalasde 
una contienda electoral, la poderosa ú osada mano 
que haya de elevarlos, cemo otros muchos, desde 
las sombras de su olvidado retiro hasta las alfom­
bras de una dirección ó de un ministerio.

Esta es la gloria que, acerca la soñada nivela­
ción de los presupuestos, lé cabe al actual ministe­
rio. No le detengam s en su marcha. Que siga en 
su propósito; que estermine por completo los cuer­
pos facultativos, ya que parecen ser esclusivamen- 
le a lin im a vitis de sus en.sayos; que tome la tea de 
Ornar; que anonade la Hacienda del porvenir ya 
que demuestra ser impotente para restablecerla y 
mejorarla: nosotros, en medio del sentimiento que 
estas disposiciones nos producen, y del rubor que 
nos causa la humilde representación científica, li­
teraria y  financiera de los hombres á quienes es­
tán entregados los destinos de la nación, diremos 
con el esclarecido poeta aleraan:

Mal haya quien en las manos 
al ciego la luz le puso...

tivamente como nos dice el telégrafo, á la Asam- 
ea nacional francesa, y  hasta parece que envuel­

ve un germen de nuevos conflictos entre la Cáma­
ra y  el presidente de la república; así es que se 
piensa en escogitar los medios de enterrarla, ó apla­
zarla para después de las vacaciones parlamentarias. 
Después de las contingencias pasadas, el que ahora 
surgieran divisiones en la mayoría ó disgustos sus­
ceptibles de comprometer la autoridad de monsieur 
Thiers, podría dar pábulo á graves conáecuencias. 
Con e! fin de prevenirlas se ha presentado una con­
traproposición, que tiende á conciliar todas las opi­
niones, en la cual se determina que el gobierno y la 
Asamblea vuelvan á París, dejando al arbitrio de 
los diputados la facultad de reunirse en el palacio 
de Versalles, cuando mejor leé parezca.

Veremos, pues, lo que se resuelve, si bien se in­
fiere (le las noticias de los periódicos franceses acer­
ca de este asunto, que en el caso de aplazarse la 
consabida proposición Ravinel, el gobierno, la co - 
misión permanente de la Asamblea y Ibs ministros 
con sus jefes de gabinete re.spectivos, continuaran 
en Versalles, y  el personal de los diferentes minis­
terios en París. En una palabra, se mantendrá el 
statu qm.

Otra cuestión que no carece de interés se ha sus­
citado también en la sesión del 4 de la A.samblea 
francesa. Un d¡put:>.do preguntó al ministro de la 
Guerra cuál era el estado de la información militar 
que el Gobierno, por boca de M. Thiers y  del gene­
ral Leñó, había prometido instruir sobre la con­
ducta del mariscal Bazaine. El interpelante recordó 
á este propósito que la sumaria estaba prescrita por 
la ley añadiendo que la opinión veia con recelo el 
retraso con que se procedía.

La respuesta del ministro de la Guerra, general 
Cissey, fué categórica. Dijo que el gobierno se ocu­
paba en nombrar las comisiones ó consejos de in­
vestigación, anunciando que se convocarían para 
el 15 del presente mes, á las cuales se someterían 
todas las capitulaciones por órden cronológico em­
pezando por la de Sedan. Toda la Cámara acogió 
con muestras de satisfacción las palabras del mi­
nistro, y  en verdad que ya es tiempo de referir, con 
buenos datos la triste historia de la rendición de las 
plazas de Francia. Por los publicados durante la 
guerra franco-prusiana, no puede decirse que las 
tropas encargadas de su defensa hayan cumplido 
con los deberes de ordenanza en ninguna de ellas.
Unicamente la guarnición de Bitche merece una 
honrosa escepcion.

Anotemos de paso, que la actual de Parí.?, ha 
conmemorado el aniversario de Sedan, poniéndose 
un crespón negro en el antebrazo.

Lo que el telégrama de París, fecha 7, indica res­
pecto del altercado ocurrido entre Mr. Thiers y  el 
caballero Nigra, representante de Italia en París 
se relaciona, sin duda con lo que se dice, corno co-̂  
sa positiva, de un incidente de las conferencia.? de 
Gastem. Refiérese que habiendo torado el empera­
dor Francisco José la cuestión de Italia, el príncipe 
de Bismarek se apresuró á manifestar que Italia 
era la fiel aliada de Prusia; que su alianza ó su neu­
tralidad contribniria á la paz de Europa; que la 
unidad de la Península era necesaria para el equi­
librio general, y  bajo este concepto tiene derecho 
a la amistad de todos.

CORREO ESTRANJERO.

La instalación definitiva de los ministerios en 
Versalles, ó sea la proposición Ravinel, ocupa efec-

Ni el emperador de Austria, ni su primer rai- 
nistr >, ej conde de Beust, quisieron llevar el a.siin- 
to mas lejos, según parece, considerando que ha­
bían oído lo bastante para sus ulteriores miras Y  
preciso es convenir en que la declaración del gran 
canciller de la Alemania del Norte no merecía res­
puesta en aquel momento. Revelaba todo un pen­
samiento político, meditado y  combinado con la 
soberbia imperiosa que á los hombres han dado en 
todos tiempos lo.s favores de la fortuna, y 4 tales 
manifestaciones no es fácil contestar sin la debida 
preparación. El emperador de Austria y su mini.s- 
tro en la situación de tiempos, no muy remotos por 
cierto, habrían encontrado palabras que oponer al

— A  propósito del vizconde, esclamó Eugenia de Mer­
ville tratando nuevamente de separar la conversación 
de un objeto que la molestaba; ya sabéis con qué cruel­
dad sé ha portado con su I ijoj con ese pobre joven fruto 
de su primera unión con una inglesa. Nunca ha consen­
tido en verle. El infeliz está confinado en un colegio en 
Inglaterra, y todo porque no quiere que se sepa que tie­
ne un hijo de diez y nueve años. Mas al fin he conse­
guido que se traiga á ese pobre jóven.

—¿Cómo os habéis gobernado para conseguirlo?
Tenia necesidad de dinero, y yo podía imponer con­

diciones dándole una cantidad: he formulado mi de.seo á 
guisa dé interés, y para conseguirlo mejor le he dicho 
que si, como yo creo, su hijo está bien, seria fácil pro­
porcionarle con nuestras relaciones un partido ventajo­
so; y que viendo que su padre se portaba bien con él, 
seria fácil hacerle partitipar de los beneficios del eata- 
blecimiento.

— ¡Ah! Sois un diplomático escelente, Eugenia; ha­
céis de todo el mundo lo que queréis. Pero silencio; aqui 
viene el vizconde,

— Es un baile encantador, querida prima, d jo  M. Vau- 
demont, inclinándose ante Eugenia. Pero decidme: esta 
jóven con vestido de color rosa, ¿tiene alguna fortuna? 
Es muy bella... Observad cómo me mira... es decir, có­
mo nos mira.

— Querido primo, sois un elogio vivo y  animado del 
inatrimonio; habéis tenido ya dos mujeres y andais bus­
cando la tercera.

—¿Qué queréis? No es fácil resistir los atractivos del 
bello sexo. Es muv linda esa jóven... ¿Con qué capital 
cuenta?

— No posee nada, absolutamente nada, y además está 
comprometida.

— Ahora que la miro con mas atención,me parece que 
no es bonita del tofo. Me he equivocado al hablar de 
ella, confuudiéndola con aquella otra jóven de vestido 
azul que está á su lado.

— Pues aun es peor eso, querido primo, porque esa 
jóven esta casada. ¿Queréis que os presente?

—Gracias, prima. ^
— M de 'Vaudemont, dijo la señora de Anville, ¿ha­

béis encontrado ya una nueva agencia matrimonial?
Ei vizconde aparentó no haber oido esta irónica pre­

gunta, y volviéndose hacia la de Merville, dijo con so­
lemne gravedad:

—Ya sabéis que había consentido, por daros gusto, en 
traer á Francia á mi hijo, aunque era muy desagradable 
para mi edad el tener al lado ese jóven de 20 años. Todos 
dirian: Vaudemunt el viejo y 'Vaudemont el jóven. Muy 
poco grato es oírse llamar asi; pero no se conmueven en 
vano las fitras del amor paternal...

El vizconde pronunció estas palabras con ternura y 
llevándose el pañuelo a los ojos. Después continuó:

¡Es un sentimiento sagrado! Le había enviado á 
buscar, pues, y había encargado á la señora Dufour, 
vuestra nodriza, que le buscase casa. Pero esta maña­
na, juzgad de la intensidad de mí dolor; recibo una car­
ta con lacre negro... mi hijo... mi pobre hijo... ha muer­
to... ha sido arrebatado por una fiebre repentina. ¡Esto 
es horrible!

— ¡Horrible! repitió la señora de Merville con una 
emoción mucho mas sincera que la de su primo.

— Estoy desconsolado, mi querida prima.
— Ese pobre jóven a quien no habíais visto desde que 

nació...
— Ciertamente: eso es lo que modera un poco mi do­

lor ante este terrible golpe.
— ¡Pobre vizconde!
— .Ahora ya veis que necesito casarme Si este jóven 

hubiese tenido un bueu rostro, esto es, si se hubiera pa­
recido á mí, habría podido ciertamente hacer un buen 
ca.sa!aiento; seríamos felices. ¡Pobre hijol

—Y  á pesar de esa pérdida venís al baile..,
— ¡Ah querida primal Tengo un gran fondo de filoso­

fía. Además, coni-} habéis dicho muy bien, no le babia 
visto nunca, y esto es un consuelo. Me quedan mil fran­
cos ma.s en Caja al año. ¡Ah! ¡Criad hijos á fuerza de 
sacrificios para que os faitea á los veinte años, cuando 
pensáis en ellos para darles una colocación ventajosa!

No propaléis su muerte, querida prima, os lo rue<ro Se 
me aflige el corazón cuando hablo de esto, y no fartarian 
malas lenguas que me acriminasen por no encerrarme 

en mi casa. Espero para hacerlo á salir de París, porque 
no quiero perder ninguna ocasión de establecerme; ten­
go que casarme.

Y  el vizconde filósofo se alejó.

X II.

La gente que llenaba los salones de la señora de Mer­
ville acababa de retirarse.

Los convidados se habian ido marchando uno á uno, 
y el ruido del último coche desapareció á lo lejos.

Empezaba á apuntar el dia.
La señora de Merville había entiado en su alcoba. 

Habia despedido á su doncella, y á pesar de lo avanzado 
de la hora, no se disponía á acostarse.

Estaba pensativa, sentada en un sillón, con la cabeza 
apoyada en la mano.

A  su lado habia una mesa llena de libros, de perió­
dicos y de manuscritos. Algunos tiestos con flores es- 
tendian su perfume por toda la habitación.

En un gracioso y ligero pedestal colocado entre dos 
ventanas habia un busto del Dante.

Por la puerta abierta se descubría el salón abando­
nado los convidados.

Algunas bugías brillaban y luchaban con la pálida 
claridad del alba, que penetraba por entre las

La señora de Merville estaba en perfecta anuonía  
con aquella habitación. Tenia en alto (.radn

<>tro ^ é r m ^ ^ í  l ^mado gracia clásica ó antigua.

Su color pálif.o tenia al cm - . . .  
flejos de aquella luz vaga é incierta-Tu^f 
cadas respiraban un en lu to

la b T a d a ? ; 7 ; , ; T l ' '  ' ' “u "y de la dulzura, iluminada por la llama d« i. 
inteligencia y del talento.Ayuntamiento de Madrid
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diplomático prusiano, susceptibles de moderar su 
arrogancia.

Atribúyese la solicitad con que defiende los in­
tereses de Italia al deseo de aislar mas y mas á la 
vencida Francia, cuyo desmembramiento nuestros 
vecinos dicen que es el sueño de su vida política. 
El testimonio de los franceses en negocio de .tanta 
cuenta para ellos, no puede ser imparcial; de con­
siguiente, cuanto se les ocurre acerca del primer 
ministro del emperador üuillermo de Alemania de­
be acogerse con circunspección. Sin embargo, les 
asiste la razón para ver en el príncipe de Bismark 
un enemigo implacable, y  como por otra parte boy 
todo es posible en Francia, el que teman ver des- 
menbrado el territorio de la gran nación, no nos 
estraña.

Los gobernantes de Italia no tienen mas que 
una política: la del interés del nuevo reino. A l me­
nos no han seguido otra, desde que el éxito respon­
dió á su audacia. La ingratitud con que han paga­
do los servicios de Francia, prueba que su única 
preocupación es llegar al objeto precoucebido. Es­
to esplica perfectamente la alianza de Italia con 
Prusia.

Según escriben de Roma, el cardenal Antonelli 
se habia quejado al gobierno del rey Víctor Ma­
nuel de los desórdenes de los dias 23 y  24 de Agos 
to último, y el ministro Lanza le contestó que ha­
blan sido provocados por el Sacro-Colegio. Por si 
esto no era bastante espresivo, dícese que el señor 
Lanza habia añadido que si los desórdenes volvían 
á reproducirse, el gobierno italiano se veria en la 
precisión de echar la responsabilidad sobre el Sacro- 
Colegio. De suponer es que ambas cosas sucedan; 
pero de todos modos la declaración tiene el mérito 
de la franqueza, además de prevenir al gobierno 
pontificio, con el santo fin sin duda de que no le 
sorprendan las amarguras que le aguardan.

Según el Daily Neios, el estado de salud de la 
reina Victoria es tan malo, que ha sido preciso re­
nunciar á la visita proyectada al castillo de luve- 
rary. S. M. británica puede permanecer sentada 
algún rato en ios jardines de Balmoral, por la tar­
de; mas se encuentra imposibilitada para salir en 
carruaje. Con este cambio, que ahora no se espera 
ba, su córte ha vuelto á tomar el aspecto triste que 
hace tiempo la caracteriza, y el duque de Argyll, 
que habia tomado todas las disposiciones para re­
cibir en Inverary á la reina, tiene que conformarse 
con el contratiempo, esperando ver realizada su 
esperanza otro año.

Valencia 7 de Setiembre de 1871.
Señor Director de El Eco de España.

Muy señor mío y querido amigo: Tengo el disgusto 
de anunciar á V. .que hoy se nos marcha D. Amadeo 
Adiós teatros, adiós carruajes y adiós comidas. ¡Cómo 
ha de serl Volveremos al banco del parterre por la no­
che, pasearemos á pié, y comeremos puchero.

Ayer visitó algunos establecimientos públicos y al 
gunos edittcios notables por su arquitectura. Estos no 
nos llaman la atención. El salón columnario de la Lon 
ja no mereció que le dirigiéramos una mirada de curio­
sidad, á pesar de ser el monumento artístico que mas ad 
miran los etlranjeros que vienen á Valencia.

Ayer asistió á la mesa de D. Amadeo otra hornada 
de los progresistas que la tempestad revolucionaria ha 
fmcnHo á 1« siipf^pHoio y  oomo S. M oa taa caiupecliauo 
yuos permite presentarnos de cualquier modo, no puede 
usted figurarse que buen efecto producia aquella varié 
dad de trajes.

Si que es cierto que se ha observado aquí el retrai­
miento absoluto de cierta clase de la sociedad que traia 
antes al rededor del trono español la brillante hi.storia 
de las glorias patriasyque este retraimiento ha irradia­
do á otras clases que representaban junto ó nuestros 
reyes la ciencia, el capital y  la propiedad del territorio; 
pero en cambio hoy hay mas uniformidad en la córte, 
todos somos consecuentes liberales progresistas con al­
gunos republicanos que nos abrazan tan cariñosamente, 
que en algunas ocasiones he llegado á temer que nos 
ahoguen.

Es necesario que V. convenga en que la etiqueta es 
una cosa insoportable, especialmente para los que no 
estamos acostumbrados á ella, que su objeto no esotro 
que el de imprimir respetabilidad á ciertos actos, de lo 
cual nosotros no tenemos necesidad ninguna; que ese 
género moderno, importado de la de.sdichada Francia y 
que Vds. tanto se esfuerzan en combatir, está infiltrado 
ya en nuestras costumbres; que ahora ya nos hacen reir 
las escenas, que lo que Vds. llaman buenas formas no 
nos hubieran consentido antes, lo cual nos permite ver 
sentado á la mesa del rey un hombre de chaqueta y sin 
corbata, que hasta en un sainete nos parecería ri­
dículo.

Anoche estuvo D. Amadeo en los café-teatros que se 
han encargado aquí de mejorar nuestras costumbres, y 
no contentos nosotros con disfrutar de estos edificantes 
espectáculos convidamos á las cigarreras que á la hora 
convenida nos recibieron con gran algarabía.

Estuvimos también en el teatro Principal, cuyas lo­

Susojos, profundos, de un azul intenso, estaban pen­
sativos y auu melancólicos.

Largas pestañas negras y la forma particular de las 
niñas de los ojos le daban una espresion de dulzura y 
languidez, aumentada por esa sombra ligera que se nota 
en las personas cuyo corazón ó cuya cabeza han trabaja­
do mucho.

Su rostro habia perdido algo de la redondez de la 
primerajuventud; pero no era puntiagudo ni anguloso, 
y la mano en que apoyaba la frente era demasiado tina, 
blanca y pequeña para indicar una salud robusta.

El cuello y los hombros, de una blancura deslum­
brante y de una forma admirable, satisfarían los deseos 
del estatuario mas descontentadizo.

— No soy feliz, pensaba Eugenia, y no sé por que... 
¿Será verdad, como han dicho y repetido cien veces las 
escritoras, hasta hacerlo un dicho vulgar, que no servi­
mos para la gloria, sino para el amor? Entonces es es- 
trañó que, habiendo escrito tantas veces sobre el amor, 
no le haya sentido. Y  ahora... ahora...

Se levantó esperimentando cierta fatiga, y se miró 

al espejo.
— Ya no estoy en la primerajuventud, si amase ¿po­

dría ser amada? ¡Qué felices son esos jóvenes espososl 

¡Nunca se ven solos!
En aquel momento sonó un tiro á alguna distancia.
Poco después se oyeron otros dos.
Eugenia se estremeció; so levantó y llamó al criado.
Juan se ocupaba en hacer desap-recer las huellas de 

la fiesta.
—Juan, ved qué es eso. ¡Un tiro á esta hora! Abrid la 

ventana y mirad.
Juan obedeció.

— No veo, nada, señora, dijo.
__Oíd; nuevos tiros á la vez. Bajad á ver que pasa en

la calle. Quizá peligre alguien.
El criado, acompañado de otro, bajó á la calle.
Morton, de.spues de haber tratado en vano de abrir 

la ventana de Biruie, porque el traidor habia cuidado 
do atrancarla, se deslizó por el tejado, arrastrándose y

calidades ocupaban por completo los empleados de la 
provincia con algunas de sus familias. A  la entrada, un 
progresista, creo que de 12.000 rs., prorumpió en frené- 
ICOS vivas, hasta que en medio de su entusiasmo dió un 

viva á la casa de Saboya, lo cual nos desconcertó algún 
tanto, aunque pasó bastante bien, porque ya estábamos 
a todo.

Esta mañana hemos salido por fin para Castellón. 
Las cigarreras, agradecidas al convite de anoche, por - 
que muchas de ellas tenian la fortuna de no haber visto 
nunca semejantes espectáculos, han acudido esta maña­
na á despedir á D. Amadeo con gran bullicio y alga­
zara.

Muchas mas cosas le diría á V. que me ocurren so­
bre esto; pero me marcho al campo á descansar de las 
fatigas que me ha causado la estancia de la córte en esta 
capital.

H.

«Sr. Director de El Eco de España.
Valencia 7 de Setiembre.

Si no viniera la real familia italiana bajo el tremendo 
peso de escomunion mayor de la Iglesia Católica, po­
drían decir los cronistas radicales, que hasta la atmós­
fera habia preparado un grandioso espectáculo para so­
lemnizar la última nuche que ha residido en esta ciudad 
el descendiente de los aníipapat saboyanos. Pero han 
de ser quizá muy tristes las consecuencias de la horrible 
tempestad de anoche para inspirarse en ellas el poeta 
cantor de las glorias radicales. La avenida del rio Tu- 
ria es espantosa, y las aguas enrojecidas arrast an ma­
deras y techumbres de viviendas campestres. Ha habi­
do destrozos y derrumbamientos de paredes de huertas, 
y cerca de la ciudad han sido victimas de un rayo tres 
hombres y dos caballerías. Por ello, pues, y dado el ca­
rácter impresionable de estos moradores, no estrañará 
nadie que yo refiera lo que he oido a unas sencillas la ­
bradoras al descender la escalinata de la Lonja. Habién­
dose detenido algunas de ellas para mirar los infinitos 
retratos de D. Amadeo que se hallan de muestra en la 
librería de la Campana, dijo una: «No mireu que nostre 
sinyor vos enviará un castic.» Que traducido libremen­
te indica: «No miréis sino queréis que el señor os cas­
tigue.»

A  pesar de truenos y relámpagos, los progresistas, 
que en tratándose de estómago no se muestran jamás 
preocupados de otras cosas, no faltarán á la hora de ce­
nar en palacio, probando que fácilmente se acoje á un 
plato frió quien tiene por costumbre agarrarse á un clavo 
ardiendo, como suele decirse vulgarmente.

Podría citar nombres de los asistentes á la mesa, pe­
ro se alegrarían demasiado de la publicidad y potiria ser 
peligroso á gentes tan conmovidas y afectadas en estos 
dias. Solo citaré dos pensonas por curiosidad, á saber: 
El maderero Sr, Roger, antiguó y leal montpensieriata, 
y  el fabricante de abanicos Sr. Colomina, consecuente 
republicano federal.

No hubo nada de brindis al finál del yandeaumus in­
dicado, lo cualfué sin duda á causa de los preparativos 
á que estaban dedicados en aquellos instantes los poetas 
aosíeños.

A  las diez y media de la noche se presentó D. Ama­
deo en el teatro Principal seguido desús inmediatos ser­
vidores. Tomó asiento en el palco, dejando sentados á 
su derecha'el alcalde republicano Sr, Vidal, el señor go­
bernador civil á la izquierda', permaneciendo en pié y de­
trás del rey radical los señores ministros de Guerra y 
Marina, que ya van mostrándose algún tanto amostaza­
dos de la exagerada influencia de la parte civil.

En el salón por donde entró D. Amadeo, se ostenta­
ban cuadros con los retratos de Victorio Emmanuele y 
demás individuos de la familia, con el difunto minústro 
Oavour; pero alguieu notó ol esueso de adulación á lá 
real familia italiana, y se verificó la trasformacion de 
sustituir á Cavour por el retrato del general Prim, aña­
diendo el del veterano de Logroño.

Llamaron bastante la atención del reducido público 
que se hallaba á la entrada del coliseo estos dos gritos: 
¡Viva Boma capital de Italia! ¡Viva la libertad con el 
órdeu! Sobre todo, lo del úrden. Sin tratar de ofender á 
nadie: ¿Se acuerda V., mi querido amigo y director, del 
célebre discurso de cierto general progresista, en que 
decia allá por loa años de 52, que la palabra órden debia 
borrarse basta del diccionario?

Pasemos adelante. La ópera Rigoletto fué cantada 
por Cantoní, Farvaro, y la señorita Ferrer.

Si no hubo poetas en la mesa del rey demócrata, no 
sucedió lo mismo en el teatro. Antes de cantar un him-, 
no dedicado á D. Amadeo por Cantoni, fué leído un so­
neto, cuyo autor no dió muestras do vida al conocer sin 
duda la impresión desagradable que causó á muchas 
personas, que estiman la patria dignidad algo mas que 
las adulaciones estravagantes.

Empieza el soneto de este modo:
Un pueblo de la infam ia redimido 

Podia muy bien considerarse el asendereado poeta 
uno de los redimiJo.s; pero lanzar un ultrajo parecido al 
hidalgo y sensato pueblo español, es algo mas que figu­
ra retórica.

Sigue adelante, y dice al rey radical:
Para cerrar tu paso, en tañe ha sido 
Que la tumba de un hiroe hayan cavado;

No puede ser mas despiadado el sarcasmo. Suponer 
que D. Amadeo no ha retrocedido ante el cadáver del 
que intentó fundar su dinastía, demuestra tanta caren­
cia de oportunidad como de ingenio.

ocultándose á las balas y á la vista de la policía por el 
parapeto.

Pero en el momento en que llegaba al ángulo forma­
do por el encuentro de la callejuela y de la calle de que 
hemos hablado, adelantó la cabeza y miró por encima 
del parapeto.

Entonces observo que un agente de policía cruzaba 
el puente aéreo que habia facilitado su fuga.

El agente habia andado ya mas do la mitad del ca­
mino.

Morton se veia, pues, perseguido de cerca, é iba á 
ser descubierto y preso probablemente.

Todo su pasado se desarrolló entonces ante sus ojos. 
Pensó en su infancia, en su madre, eu su hermano. 
Los menores detalles de su existencia se presentaron 

á su memoria.

El, heredero de una brillante fortuna, objeto de tan­
to amor; él, que habia padecido tanto, se hallaba ahora 
convertido en có.nplice presunto de una compañía de 
monederos falsos, y perseguido como tal.

Esta horrible idea le asustaba y paraliza su energía; 
la vergüenza le humillaba mas que el peligro.

Felizmente llevaba bastante ventaja al esbirro; se 
calmó un poco y trató de pasar el ángulo del tejado.

Entonces oyó voces tumultuosas que aplaudían al 
polizonte; los perseguidores ganaban, pues, terreno y le 
seguían los pasos.

—No es mas que un hombre después de todo, dijo 
Morton entre dientes, arrastrándose siempre por detras 
del parapeto.

A l mismo tiempo examinaba todas las ventanas y 
bascaba una salida.

A aquella misma hora y casi en el mismo sitio en 
que la fuerza y la juventud luchaban con la ley para 
conservar la vida, da mano implacable de la muerte se 
estendia sobre el trabajo y la enfermedad.

En una miserable buhardilla un pobre obrero, jóven 
aun, echado en un jergón, se retorcía, victima de una 
terrible enfermedad, y abandonada lentamente esta tier­

No quiero privar á V. di pormenores acerca de la 
fiesta de la fábrica de mosáiio de Nolla, que fué al pa­
recer muy alegre, si bien la meaos concurrida. Asistie­
ron á ella el indispensable jeneral llosell, gobernador 
civil y  ol antiguo crouista (li la reina Isaüol tír. Piraia, 
que iuan en ei mismo carrutge uel rey radical; los ayu­
dantes del mismo y el diabóico y divertido sastre tíoria- 
uo, á quien se designa ya para senador eu las próximas 
elucciones, caso de renuuoiai el distrito de Torrente en 
favor del tír. Perisy Valero, que ni auu de este modo es 
probable su vuelta á las (Jor-es.

D. Amadeo, se enteró cono era consiguiente, délos 
pormenores de la fabricacioi. de mosaico, hutoria de la 
casa, precios, etc., etc., y ln parecieron sus productos 
lus mejores uel mundo; por io que dió la enUorabuena al 
i8r. Nolis y recibió de estelas mas espresivas gracias 
por su amaOilidad, protestando aquel de la justicia con 
que le distinguía y el otro ruborizándose de su escaso 
mentó, quedando ambos contentos.

El seiior fabricante, le prisentó al monarca democrá­
tico unas cuantas bellísimas obreras, según dice un dia­
rio aosteño, que le sirvieron el chocolate. Iban estas ves­
tidas a la antigua valeucuna con sus descomunales 
peines, y estuvieron juguetonas y decidoras eon reve­
rencia .

V. Amadeo, se dignó mas tarde, mover el aparato de 
construcción dejando nochos de un gplpe dos taolerillos 
de arcilla azul; grabó su nombre eu ellas con el punzón 
preparado al efecto, regalando un ejemplar al dueño do 
la casa y destinando el otro á doña Mana Victoria su 
consorte.

La fe.iz terminación de esta pequeña fiesta, lo indica 
el diario Las Provincias con estas sus terminantes pa­
labras:

«E l rey estuvo muy amable y comunicativo en ia 
mesa y después de tomar el cafó.»

Por llu se hizo la visita de la fábrica Je tabacos, tan­
tas veces puesta eu duda. Grande algazara reinó ai en­
trar D. Amadeo con los saltos y brincos de aquellas ino­
centes doncellas que tan pocas veces tienen un día de 
reposo. Por todas partes se le soltaban pajaritos al nue­
vo Señor y algunas niñas le presentaban tortolitas á pa­
res. A lgo embarazarán estos animalitos al encargado de 
los regalos ISr. L.ano y Persi, pues D. Amadeo recibe 
con gusto los obsequios y los guarda, no siendo ramille­
tes de dulce, que los destina á los establecimientos de 
Beneficencia.

Las obreras de la fábrica de tabacos agradecieron á 
la magestad, su autorización para construir un edificio 
albergue para sus niños durante las huras del trabajo. 
Héaquí un mentís á La Internacional. Esta es cuestión 
de propiedad, toda vez que las referidas obreras están 
ya muy acostumbradas á dejar sus niños en el asilo de 
Nuestra Señora de los Desamparados.

A lgo quebrantado vá el orden de sucesos en esta mi 
carta; pero so ha cambiado tautas veces el itinerario, 
que tengo precisión de intercalar algunas cosas de la 
mejor manei-a posible. El caso es que resulton verdade­
ras mis noticias.

El infatigable anunciador del abono de fosfórito, se­
ñor Sotillo, presentó á D. Amadeo una muestra, é hizo 
un discurso encomiástico sobre el referido articulo. Ei 
lector comprenderá fácilmente que no haya mediado re­
galo, toda vez que la materia no es muy apropósito pa­
ra viajar con tal apéndice.

D. Amadeo se ha despedido consagrando los donati­
vos que habia prometido á juntas parroquiales para so­
corros de pobres, y  dejando 12.000 rs. á las cigarreras 
para ayudar al costo del asilo, etc., y vein te  mil rea­
les á los criados de la casa de Cervellon, donde se habia 
hospedado. Supongo que no habrá querido significarse 
con este donativo, nada que men iscabe el orgullo de la 
aristocrática y antigua casa de los condes valencianos.

Voy á terminar esta mi carta sin perjuicio de añadir 
en otras si algo digno de referirse pasa para mí desaper­
cibido.

D. Amadeo ha salido de la estación valenciana en 
presencia de sus oficiosos é impertinentes adictos, y de 
un curioso público, bastante respetuoso y comedido.

Ha visitado lo mas notable, mejorado con el esplen­
dor del festín y  á través del incienso cortesano. Manera 
es esta muy errada para comprender la triste realidad 
de lo que sucede en España.

Una cosa me ha mortificado á fuer de escritor políti­
co. M. Hamilton, redactor del Tim es, diario de Lóndres, 
ha sido objeto de preferentes distinciones. Que yo no 
asistieseá la mesa de D. Amadeo, es muy natural, toda 
vez que ni soy aostino, ni p rogresístafiú  inglés; pero ha­
biendo en Valencia, aunque en escaso número, periodis­
tas de la situación, me ha dísgu stado bastante, por la 
ingratitud de los señores indicadores de cenas y fes­
tines.

¡Pobres escritores! Ex'ste uno de los primeros sócios 
déla tertulia progresista, muy estimable por su honra­
dez é inteligencia, que no há mucho se vió precisado á 
acogerse con nombre supuesto en San Bernardino, don­
de quizás se halle en estos momentos Pongo por testigo 
al escritor, médico, poeta y gobernador de Madrid don 
Pedro Mata. Perdóneseme la digresión en gracia de la 
buena voluntad.

Ha terminado, pues, la peregrinación festiva do la pri- 
mera.dona de un viaje que ha de costar mucho y  produ- 
c r muy poco. En este tiempo, los aficionados ó la insti­
tución monárquica, no han sabido colmarla de presti­
gio, toda vez que han presentado á su rey como un ob­
jeto muy secundario respecto de la soberanía popular

enaltecí la por los progresistas eu la oposición y ame­
trallada en el poder. Es doloroso que los aduladores del 
pueblo no sepan ni quieran rendir el justo homenaje que 
deben al rey que ellos mismos han nombrado, y que 
permitan ciertas espansiones de algunos de sus adictos, 
que solo hacen comprender al pueblo que un rey demo­
crático es un rey al alcance de todos.

Efc L icenciado R uinas.

ra donde reina para la generalidad la maldJcion de 
Caín.

Este hombre se habia casado por amor; su mu i'er le 
habia querido mucho, pero los tormentos y  los trabajos 
exigidos por un matrimonio prematuro consumiero.ñ á 
aquel infeliz.

La miseria, si es de larga duración, destruye e.I 
amor.

Entonces, cuando las personas á quienes se ha ama­
do mucho tardan en morir, las que sufren sus incomo­
didades y  su mal humor emplean esta frase hipócrita:
¡ Que Dios le saque de penasl

Asi aquella mujer, combatida por la miseria y las 
privaciones, medio muerta de hambre, no habría dado 
una paja de su jergón por el hombre agonizante á quien 
juró dos años un amor eterno.

Sin embargo, sollozaba, gemia, y  su dolor parecía 
mas vivo á medida que el hombro respiraba mas débil­
mente.

— ¡Dios mió! ¡Dios mió! decia: ¿qué va á ser de mí 
cuando no tenga á nadie que me gane un pedazo de 
pan?

Y á esta idea lloraba con mas fuerza.
— ¡Me ahogo, decia volviendo los ojos, en los que se 

descubrían las señales de la muerte; me ahoga !... ¡Qué 
horrible calor! Abre esa ventana, María, te lo ruego... 
q liero ver una vez mas la dulce luz del dia.

— ¡Pero Dios mió! Qué capricho tan singular t iene es­
te hombre, murmuró María sin moverse de su si tio.

— ¡Oh! me ahogo.
El desgraciado, agonizando, se incorporó. Estaba 

horrible, parecía un esqueleto amimado.
Entendió el brazo descarnado, cogió el de su m ujer, 

y dijo:
—No te molestaré mucho, María... paro ¡déjame res­

pirar uu poco de aire!... ¡aire!. . ¡To io pido!...
— Te pondrás peor, Juan, ya lo verás. Además me v oy 

á constipar, porque no tengo mas que unos harapq a. 
Voy á abrir la puerta.

—Bien, María, déjame.

¿Será cierto lo que hemos oído de que el secre­
tario de ia Dirección de la Guardia civil espera el 
regreso del ministro de la Guerra para presentar 
su dimisión a consecuencia de un sério altercado 
que ha tenido con el subsecretario !ár. Lagunero?

¿Podrán decirnos los diarios ministeriales si la 
cansa de esta desavenencia fué, según parece, cier­
to nombramiento del jefe de la fuerza de la Guar­
dia civil que habia de cubrir la línea del ferro-car­
ril durante el viaje de D. Amadeo?

No seria malo que la prensa oficiosa dijese lo 
que ha habido en este asunto, que está dando lu­
gar á comentarios de que nos abstenemos de ha­
cernos eco, por no saber á punto fijo las circuns­
tancias de este suceso, que á ser cierto, justificaria 
los rumores á que ha dado lugar.

El periódico progresista La España Radical, 
publica en su número del viernes, las siguientes 
líneas:

«Tenemos elsentimiento de participar á nuestros lec­
tores que, sin ser por eso hoy mas montpensieristas que 
ayer, sentimos haber entregado desarmada nuestra bue­
na fé á algunas sugestiones, de cuyo origen tenemos hoy 
sospechas vehementes. Nos referimos á las cartas de 
López, respecto á las cuales hamos modificado notable­
mente nuestro juicio por causas que no podemos ni de­
bemos decir al público; pero sí prevenirle que en lo su­
cesivo lea con prevención cualquiera de estas cartas, 
aunque no creemos que vea la luz otra; y las razones de 
esto y de aquello son conocidas en Madrid; pero solo se 
pueden trasmitir en confianza, por lo cual no deeiraos 
mas. ¡Desdichado asunto!»

Efectivamente, son tan graves los pormenores 
que acerca del particular se oyen cátodos loscírcu- 
los de Madrid, que no no? atrevemos á reproducir­
los. La España Radical tiene razón al esclamar: 
¡Desdichado asunto!

Nosotros añadimos: ¡Desdichados los que ea él 
han tomado parte!

Parece que por la nueva división de diócesis que 
proyecta el gobierno, solo quedan cinco arzobispa­
dos, en la siguiente forma:

1. “ Búrgos con 2.715.096 almas. El metropoli­
tano residirá en esta capital y serán sufragáneos 
los obispados de Calahorra, Osma, Pamplona, Sala­
manca, Santander, Segovia, Valladolid (hoy me­
tropolitana) y Vitoria.

2. “ Santiago con 2.756.109 almas. Los sufragá­
neos serán León, Lugo, Orense y Oviedo.

3. ® Sevilla con 3.930.758 almas. Los sufragáneos 
serán Alicante, Cádiz, Canarias, Córdoba, Granada 
(hoy metropolitana). Jaén, Málaga y  Murcia.

4. ® Tarragona con 3.087.663 almas. Los sufra­
gáneos serán Baleares, Barcelona, Castellón, Gero­
na, Huesca, Teruel y  Zaragaza (hoy metropoli­
tana).

5. ® Toledo con 3.074.740 almas, teniendo por 
sufragáneos Almagro de nueva creación, Badajoz, 
Cuenca, Placencia, Sigüenza y Valencia (hoy me­
tropolitana).

Se suprimen por este arreglo además de los obis­
pados que no se han citado, el proyectado coto re­
dondo de las órdenes militares, los obispados .auxi­
liares deCeuta y Santa Cruz de Tenerife y  todas las 
colegiatas y capillas reales.

Ya nos ocuparemos en tiempo oportuno de este 
arreglo, que como verán nuestros lectores, tiene to­
dos los caractéres de progresista.

Parece que agradecido el gobierno á los servi­
cios que le ha prestado el periódico Las Provincias 
de Valencia, describiendo d su manera la estancia 
de D. Amadeo, en la ciudad del Cid, ha acordado 
concederle una gran cruz, se sobreentiende que 
libre de gastos y regalándole las insignias.

En 1868 se batió denodadamente en Santander, 
al frente de los carabineros, según se nos ha ase­
gurado, contra el actual órden de cosas que hay 
establecido, el protegido del Sr. Gasset y  Artime, 
D. Olegario Andrade, administrador económico en 
el dia de esta córte,

Este favorecido de la fortuna, que fué destitui­
do por la junta de gobierno que hizo el alzamiento 
de Santander, tan pronto como vino á Madrid, fué 
nombrado para Alicante, pero á consecuencia de 
que no se le quiero dar posesión, en vista de sus 
antecedentes reaccionarios, volvió á la córte y al­

¡Pobre desgraciado!
En aquel momento le hacia padecer seguramente mas 

el egoísmo y la indiferencia de su mujer que la tos que 
le desgarraba el pecho.

No quería que estuviese á su lado, pero no la cul­
paba.

De sus labios no salió una palabra de reconvención ó 
de amargura.

¡Pobre hombre!
La mujer, después de haber abierto la puerta, fué á 

Si’ntarse al otro lado del cuarto, y se puso á remendar 
■un pañuelo.

l'*ero pronto rompieron el silencio las quejas que el 
dolor arrancaba al infeliz á quien la mano de muerte iba 
apretan du poco á poco.

— ¡Oh! me ahogo... aire... en nombre del cielo,..
No haL'ia medio de resistir á esta súplica de un mo­

ribundo.
La mujer dejó su aguja sobre la mesa, se puso al 

cuello el pañuelo que estaba cosiendo, se levantó con 
resignación y abrió la ventana.

— ¿Cómo te sientes ahora? ¿Estás mejor?
—Dios te lo pague, María; gracias... Es bueno, muy 

bueno el respirar el aire puro... Esto me recuerda los 
buenos tiempos, cuando aun no habíamos venido á Pa­
rís. ¡Oh! quisiera poder trabajar todavía para ti.

— ¡Juan, mi pobre Juan! respondió la mujer, á quien 
estas palabras conmovían á pesar de su indiferencia y 
de su egoísmo, recordándola una época de amor y de fe­
licidad.

Se acercó á la cama llorando, y  el moribundo des­
cansó su frente, cubierta de un sudor glacial, sobre el 
seno de la jóven.

— He sido una carga pesada para tí, dijo débilmente 
el enfermo; creo que hemos hecho mal en casarnos tan 
jóvenes; me creía mas fuerte. Pero... en fin, no llores 
María... felizmente no tenemos hijos... ¡Dios se ha com­
padecido de nosotros! Cuando yo haya muerto... pade­
cerás menos.

bu Toz se debilitaba por momentos, sus palabias eran

canzó otro uuevo nombramiento para Murcia, en 
donde ásu llegada, con objeto de tomar posesión, 
fué conducido por los individuos de la junta hasta 
la estación del ferro-carril, en donde le dijeron que 
allí no le querían para nada.

Ignoramos si el que haya reaparecido, será de­
bido al favor que la presta el Sr. Gasset.

¿Si serán liberales los dos?

Se nos ha asegurado que el brigadier Azpurua, 
vocal de la junta para la reforma de la ordenanza 
del ejército, ha sido separado, nombrándose en su 
lugar al brigadier D. Manuel Mendoza v Ma- 
yol.

¿Podría saberse los motivo.s que ha tenido el mi­
nistro de la Guerra, para la separación y nombra­
miento respectivos de estos brigadieres?

¿Ha infinido en algo la Tertulia de la calle de 
Carretas en el asunto?

Nos han manifestado que el D. Alejandro Alva- 
rez Rodríguez, nombrado administrador económico 
de León, en|recompensa de sus trabajos electorales, 
«n favor del Sr. Ruiz Gómez, ha sido también uno 
de los que formaron la comisión que aquella pro­
vincia mandó para que felicitase á su diputado cu­
nero, que vino anunciada pon bastante anticipación 
en La Gorrespondencia de España.

No estará de queja el afortunado, si recuerda los 
dos saltos que ha dado; el uno para apoderarse de 
la breva, y el otro para ser tan radical como Ruiz 
Zorrilla.

Es preciso no perder de vista la nueva Commu- 
ne que se está organizando en Espapa. Ojo, contri­
buyentes.

¡Cuidado con estos defensores de su Asocia­
ción!

Según la Patrie, Huesqa, Lérida y Urgel sirven 
de refugio á varios miembros de la Commune. En 
.Urgel está Protot, ,ex-ministro de Gracia y Justi­
cia, Pindy, Amouroux y otros tres individuos de 
los del Hotel de Ville. Allí han formado un comité 
ibérico que corresponde, según el citado diario, con 
los de Barcelona, Madrid, Ginebra y Lóndres., .

Los otros fugitivos están en Huesca y Lérida, 
donde han formado sub-comités que corresponden 
con el de Urgel. En Lérida se imprimen las circu­
lares y  manifiestos dirigidos á los obreros de Fran­
cia y España.

Si á las anteriores noticias, que no dejan de te­
ner verosimilitud, añadimos las que han circulado 
estos dias de que de diversos puntos han salido pa­
ra Barcelona los principales agitadores de la Inter­
nacional con objeto de promover una huelga, no 
será estraño que, el dia menos pensado tengamos 
que dar cuenta á nuestros lectores de algún suceso 
desagradable en aquella industriosa capital, cuyas 
consecuencias no son fáciles de prever; pues aun­
que suponemos al gobierno enterado de cnanto se 
trame, con el sistema represivo proclamado por la 
situación, no le es posible evitar los desastres y  per­
juicios que una intentona puede atraer sobre la 
capital del principado.

Se dice que por efecto de los muchos descubier­
tos que resultan de la falta de pago de plazos de 
compradores de bienes nacionales, en la prpyiiwia 
de Búrgos, el administrador económico de ella, no 
podiendo hacerlos efectivos, por comprometer su 
destino si ponía en juego para el cobro los recur­
sos que le dan las leyes é instrucciones del ramo, 
por recaer estos en sugetos de una alta significa­
ción política, pidió y obtuvo dos meses de licen­
cia, que finalizados le han sido prorogados.

¿Hasta cuándo va á durar esta licencia? ¿Cómo 
no se procura allegar al Tesoro las grandes sumas 
que de esta procedencia están sin cobrar?

Se asegura que uno de los compradores morosos 
en esta provincia, se halla también interesado en 
las famosas compras de Balsain, razón por la que 
en tan ruidoso asunto se calla y  no se adelanta un 
paso.

¡Ya se vé, con el empréstito que se está reali­
zando, se pagarán mas intere.ses, y  se irán cubrien­
do las responsabilidades de los que miran al Esta­
do como cosa propia! ¡Adelante!

Un oficial francés, ocupándose de la reorganiza­
ción del ejército, propone que para llegar hasta el 
empleo, de capitán inclusive se exija el grado de 
bachiller en ciencias militares, el de licenciado pa­
ra el ascenso á jefe y el de doctor, para llegar á 
general; en tiempo de guerra se recibiriap despa­
chos provisionales de empleos superiores inmedia­
tos, pero sin perjuicio de descender nuevamente-si 
no se alcanzaban buenas notas en el oportuno exá-

entrecortadas, salían de la boca una á una y penosa­
mente.

De pronto apoyó la frente sobre el pecho de su mu­
jer, y pareció dormirse. ^

La jóven trató de poner la cabeza do su marido en 
la al.mohada; mas cayó pesadamente de lado; los ojos 
estaban abiertos, pcio sin vida.

María comprendió ja realidad.
¡JVian, Jliah, mi pobre Juán! ¡Dios mío! ¡Ha muer­

to! ¡Y  no he sido buena para él en sus últimos ins­
tantes!...

Se arrojó desesperada sobre el c lerpo inanimado do 
su marido, y le abrazó.

En aquel momedto apareció en la ventana nn hom­
bre que parecía arrastrarse por el tejado.

Aquel hombre saltó ligeramente en la habitación.
Era Felipe.
Tuvo la precaución de cerrar la ventana sin hacer 

ruido, para que perdieran la pista sus perseguidores.
Después miró rápidamente en su derredor.
La jóven viuda seguía abrazada con el cuerpo de su 

marido.
Habia perdido el conocimiento.
Felipe apenas reparó en los dos cuerpós que yacían 

en el lecho.
Creyó que estaban durmiendo, y por consiguiente 

que nadie le habia visto.
Se lanzó fuera de la habitación por la puerta qne 

María habia dejado abierta, y bajó precipitadamente la 
escalera.

Casi llegaba al portal: apenas le faltaban algunos es­
calones, cuando oyó voces en el cuarto del portero.

— ¡La policía ha descubierto una cueva de ladrones!
—Sí, un nido de monederos falsos.
—Parece que eran mas de doscientos.
—Sí; el jefe ha huido con parte da esos demonios.
— Uno ha sido muerto; he visto el cadáver en medio 

del arroyo.
—Con los de dos agentes.

Se coníiim ari.)

Ayuntamiento de Madrid



KCO no F A -Va , Domingo lO üt- Setiembre (ie 1871.
men de aptitud, con la única escepcion de los he­
chos sobresalienses y comprobados en debida 
forma.

Kstamos completamente conformes con la opi­
nión de este oücial, y pedimos al señor marqués de 
Aleadiyorría, actual miui.stro de la Guerra, lo pon­
ga desde luego en planta.

La única dificultad que encontramos, es la de 
constituir el tribunal de exámenes; podría apelarse 
sin inconveniente á un jurado, compuesto por mi- 
t ^  de voluntarios de la libertad y de miembros del 
club de las Carretas, nombrado por el sufragio uni­
versal; podría también pedirse al emperador de 
Alemania nos prestase al príncipe Federico Carlos 
y  á los generales qug ha tenido á sus órdenes en la 
campaña de Francia, que,creemos podrían compe­
tir, esforzándose, cóñ aquellos y constituir así dicho 
tribunal, pero en este caso debiera ser permitido 
apelar de sus decisiones al areópago progresista, sin 
cuyo exequátur está probado no puede hacerse hoy 
nada en el ejército de la revolución de Setiembre.

!-cuento marcado, á üu de realizar tan 
ero iiaiila el dia de la fecua iguorau 

sean las bases acordadas para que 
traduzca á la breve<lad posible en áe-

tán sufriendo el d 
Joaüi.: propósito, , 
por Couipieto cuii. 
tan buena mea sc 
Chus practicas.

Tenemos el sentimiento de no poder decir, por igno- 
rar.o, lo que bava acerca del asunto; si bien suponemos 
que se habrán dictado las oportunas disposiciones para 
establecer e¡ asilo con las cantidades que se van recau­
dando.»

A nuestra vez se nos ocurre preguntar al señor 
Director general de Infantería en qué estado se en­
cuentra la organización de la Acauemia de música, 
que para dicha arma se trata de establecer eu To­
ledo, y  para la que tambieu han priucipiado á pa­
gar los cuerpos las cantidades detalladas por su 
antecesor ei señor marqués de Meudigorría, hoy 
ministro de la Guerra.

Como ya habrán visto nuestros lectores, se ha 
hecho el reparto de los asuntos del ministerio de la 
Guerra entre los diez negociados de que desde hoy 
debe constar este centro superior del ejército.

Sea casualidad ó no, lo cierto es que al Sr. Ca 
samayor le han tocado en el reparto los asuntos 
relativos á caballería, remonta, veterinaria y vi­
cariato general castrense, por el órden enunciado. 

¡Qué les parece á nuestros lectores!
Habiendo en el ministerio dos distinguidos je 

fes dé Estado mayor, se ha dado el negociado 
de su cuerpo al Sr. Padial, quien tiene también á 
su cargo las Acadentias militares.

A la verdad, entre este señor y su antecesor, 
que quiso establecer la llamada enseñanza libre en 
las escuelas militares, preferimos desde luego al 
Sr. Padial, pues uo obstante las ideas revoluciona 
rías, le oreemos un jóven ilustrado, que volverá á 
dar á la enseñanza la estabilidad necesaria, resta­
bleciendo los .sábios reglamentos hace poco dero­
gados, y  con los que tan brillantes resultados se 
bau obtenido, haciendo cesar la perturbación in­
troducida por las reformas impremeditadas lleva- 

' das ácabo en los establecimientos científicos mili­
tares.

Algún periódico echa de menos en el personal 
. de la secretaría un auditor y  un comisario de Guer­

ra, para que se encargasen de los negociados 'de 
justicia y administración militar; la justicia no tie­
ne hoy representante eu-el ministerio, ni hace fal­
ta, gracias al criterio liberal de la época, con ar­
reglo al que deberán resolverse todas las cuestio­
nes; la administración militar tiene agregados  ̂al 
ministerio y á las órdenes del coronel Sagasta, jefe 
de negociado, tres comisarios de guerra encarga­
dos de redactar los presupuestos, y  por cierto que 
hay quien dice lo hacen bastante mal, pero nos 
otros lo dudamos, y creemos serán ardides de los 
ciinbrios. '

Coa estos arreglos, y teniendo el 'mlmstefio de
la Guerra á su írepte á los señores marques de 
Meudigorría y Lagunero, creemos que nuestro ejér­
cito igualará en muy poco tiempo al ejército pru­
siano, si es que no lo sobrepuja.

E l  Cflrreo M ilita r  en su número del 7 del cor­
riente se espresa en estos términos;

«Cuando un día y otro se oye decir con el mayor 
aplomo que hemos llegado á ia época de la moralidad, 
del verdadero progre.so y del bien general, no.sotros con- 

- cretándonos nada mas que al elemento militar, busca­
mos esa suma de dichas, pero la buscamos inútil­
mente.

A  raíz de un movimiento revolucionario admiten al­
gún tanto de disculpa ciertas irregularidades en la pro­
visión de empleos, aun cuando se diga muy alto que el 
principal objeto del referido movimiento con.sistia en re­
generar la moralidad; pero una vez logrado el fin, ha­
llándonos ya en un período normal de cosas, es incom­
prensible que no se olviden antiguas mañas y continúe 

_ el doloroso espectáculo de ver siempre entronizado el 
repugnante favoritismo.

No basta decir que ahora no sucede esto, se necesita 
probarlo de una manera evidente; y  como tal demostra,- 
cion resulta imposible, porque el ejército observa, mira 
y sabe de un modo ó de otro todo cuanto ocurre, de ahí 
se deduce que lejos de crear atmósfera los propaladores 
de un^ felicidad imaginaria, solo consiguen ponerse en 
evidencia, por ser imposible de todo punto el corroborar 
sus fantásticas afirmaciones.»

¡Pues qué creia nuestro apreciable colega! ¿cuál 
fué el móvil del motín de Setiembre? Apoderarse 
del mando,'escalarel poder y repartir el botin en­
tre los amigos, fuesen cuales fueseu sus anteceden­
tes : así vemos paisfinos hechos de un golpe briga­
dieres de ejército y subintendentes de administra­
ción militar con un par dé grandes cruces por apa- 
didura; sargentos que estaban en presidio por ha­
ber asesinado á sus jefes, hechos capitanes; capita­
nes de reemplazo ó separados del servicio por mo­
tivos que nada tenían que ver con la política, he- 

-chosaoroueles y brigadieres con mandó; coman­
dantes con,sus hojas de servicio casi en blanco, he­
chos geuefales, etc.'etc

Recomendamos la lectura de la siguiente carta 
que, cou fecha 5 del corriente, ha dirigido al D ia ­
rio  de Jiarcelona su corresponsal en Madrid:

«Gontiaúa publicando la (lacela resúmenes deloste- 
grámas encomiásticos en que se da cuenta de la acogida 
que en todos los pueblos está teniendo el rey, y según 
mis noticias particulares, es la verdad que hay en todas 
partes alardes bulliciosos de regocijo y entusiasmo, cu­
yo valor é importancia conocen los que ya tienen espe- 
pericucia de estas cosas y han visto pasjir á ¡os pueblos, 
Con pasmosa facilidad y  casi sm interrupción, del amor 
frenético al odio profundo hacia los personajes que ocu­
pan los primeros puestos en la esfera política; esto tie­
ne muchas esplicaciones satisfactorias, y lo es mas que 
otras el considerar que diez que gritan hacen mayor 
ruido que mil que callan, y en cada circunstancia por el 
estilo de la preiente los que se ven y se oyen son los que 
están movidos por el afecto ó el interés á la sazón domi­
nante.

También parece indudable que se cubría con esceso 
ei empréstito cuya suscricion se realizará mañana, to 
mando casi la totalidad de él capitalistas estranjeros, y 
esto, que será motivo para que los periódicos ministe­
riales saquen consecuencias favorabilísimas á la actual 
situación, ts cosa que debe entristecer mucho á los que 
examinen con imparcialidad el estado de nuestra Ha­
cienda, que no puede atender ni aun á sus mas perento­
rios deberes sin acudir á eiüpréstitos tan ruinosos, como 
lo será esie, pues teniendo en cuenta los plazos en que 
se hau de abonar las susericiones, admitiendo en paim 
del último el cupón corriente y demás ventajas de la 
Operación, saldrá la deuda esterisr á veintiocho, sin te 
ner en cuenta el beneficio que obtendrán los que entre 
guen en vez de metálico giros del Tesoro sobre París ’ 
Lóadres.

Además, esta negociación será un obstáculo para el 
arreglo de la deuda, mejor dicho para la rebaja temporal 
de sus intere.ses, única base verdadera de la nivelación 
de los presupuestos y , desde este punto de vista, la con­
tratación de este empréstito es de una trascendencia fu 
aestísima para el porvenir de nuestra Hacienda, que en 
vano tratará de arreglarse con economías como la que 
anuncia anoche cu tono misterioso La Oórresjpo^idcitciu j  
que hace subir á mas de cien millones.

Según mis noticia,?, esta economía será producida 
por ei arreglo del clero, ó coa mas exaétitud, por el 
abandono que hará el gobierno de su obligación consti 
tucional de sostener el cuito y los ministros dé la reli 
gion católica, pues parece resuelto dejar á cargó de los 
ayuntamientos todo lo relativo al culto y clero par­
roquial, y al catedral se le entregarán solo sus inscrip­
ciones intransferibles pa-a que distribuya su producto 
en la forma que crea mas conveniente.

Me parece escusado encarecer la trascendencia de es­
ta medida, que, si llega á tomarse, será la separación de 
la Iglesia y del Estado verificada después de haber este 
consumado el despojo de aquella. Por lo demás, la per­
turbación que esto traería al país es incalculable, sobro 
todo en los pueblos y provincias, en donde es matcrial- 
mante imposible por sus condiciones económicas, sub­
venir directamente, es decir, á espensas del vecindario, 
á las necesidades espirituales. Verdad es que en el he­
cho la situación de la Iglesia española seria en lo suce­
sivo la misma que es hoy, pues sabido es que la revolu­
ción ha puesto todo su conato en perseguirla y  hace 
tiempo que la tiene condenada al hambre; pero lo que 
hoy sucede tiene caracteres de cosa temporal y transi­
toria y con la reforma que se intenta esta situación se 
baria permanente.

Todavía espero qué medida tau inicua no prevalece­
rá, pues para ello se necesitaría la aprobación delasCór- 
tes, cuya mayoría sin duda la combatirá enérgica­
mente.

La política propiamente dicha va cobrando alguna 
animación con la vue ta de los diputados y se ladores 
que regresan á Madrid de sus esonrsiones veraniegas: 
los fronterizos se las prometen muy felices y cuentan 
con matar al gabinete en las primeras sesiones con oca 
sion de la elección de presidente del Congreso; pero en 
los días que faltan pueden ocurrir mucW»y cosas, y en­
tre otras, que el ministerio acepto la candidatura dé Sa­
gasta, dé ó uo este esplicaciones que satisfagan y tran- 
quilieea á la situación y á sus allegados; verdad es que 
si no las dá, quedará muy mal parado el ministerio que 
ya es muy mal visto y hasta combatido por muchos pro­
gresistas, que contemplan temerosos las alianzas repu­
blicanas del gobierno y  los compromisos que con ellas se 
engendran.—A .»  ;
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participó que D. Amadeo, á su llegada al real sitio 
de Aranjuez, revistó la guarnición y los volunta-i 
ríos, nabieudo agraciado a uuó de estos, que sirvió

Eu cambio está preso eu el castillo de Montjuich ' guerra civil, con una condecoración, y
de Barcelona el valiente, aunque estraviado, gene­
ral Pierrard, que fiel ásus compromisos revolucio­
narios se puso ai trente de la sublevación de el 22 
de Julio de 1866 en esta córte, en donde fué herido 
y  se salvó casi milagrosamente de caer en manos 

■ de la policía y que mandó en 1867 la acción de LLi- 
uás de Marcueüo en donde recibió dos balazos. 

f separado del servicio el general Contre-
ras, y se encuentran completamente arrinconados 
los generales Nüuvilas, Lutorre, Caballero de Ro­
das, Alaminos y otros que fueron los principales 
héroes de la setembriua.

¡Tales son los contrastes que presenta la actual 
situación!

No se canse E l  Correo Militar^ el ánimo é in ­
terior satisfacción que recomienda la ordenanza, 
no pueden volver al ejército mientras las cosas pa­
sen' como las estamos viendo, y  cuidado que aun 
nos falta mucho que ver y que deplorar. La pró­
xima promoción á brigadieres y generales, coro­
nará indudablemente el edificio, y promete ser 
suprior á todo lo dicho hasta el dia.

^ 0  debe esperarse otra cosa del patriotismo de 
los Sres. Ru¡z Zorrilla y  Córdova.

En el Correo M ilita r  del dia 7 leemos lo si­
guiente;

«Algunos oficiales de infantería nos preguntan en 
qué estado se halla el proyeeto referente á la creación de 
un asilo de huérfanos en Toledo.

Nos dicen también que hace tres ó cuatro meses es-

á un sargento del ejército, el mas antiguo de la: 
guarnición, con muy buena hoja de servicios, con; 
ei empleo de alférez. ¡

Con posterioridad, otros periódicos ministeria­
les nos han dicho que el mismo D. Amadeo ha con­
cedido el empleo de alférez á otro sargento de la! 
guarnición de Valencia, y q iie á  un sóida lo que sei 
presentó cou cara macilenta y  demacrada, después 
de quitarse el guante, le tomó el pulso y dió la ór- 
deti de que eu el acto se le diese la Ucencia abso- : 
luta.

Deseamos saber si la condecoración concedida  ̂
al voluntario de Aranjuez y  los empleos de alféreces - 
dados á los dos sargentos, lo fueron por D. Amadeo 
mismo, ó por el ministro de la Guerra en su uom- 
bre, como parece natural, pues en el primer caso, 
con arreglo á la Constitución son nulas dichas 
gracias.

En cuanto á la licencia absoluta concedida al 
soldado de cara macilenta, ni D Amadeo, ni el mi­
nistro de la Guerra, tieneu facultades para conce­
dérsela, á no ser que uuo ú otro hayan entregado 
en el Consejo da enganches los seis mil reales cor­
respondientes.

Pedimos se publiquen en la Gaceta los nombres 
y hujas de servicios de dichos individuos, para con­
vencernos de la equidad y justicia cou que hoy se 
dan estas gracias estraordiuarias, que por de prou­
to no son reglamentarias.

el siguiente articulo, que recomendamos á nues­
tros lectores. Es una prueba fehaciente de la situa­
ción á que ha llegado el partido progresista, cuya 
m<isgeuuiua repr.'Sentacion es la tertulia. Brilla 
per su ingenuidad y como argumento per te no 
nos le podran recusar los diarios ministeriales:

«LA TERTULIA POR DENTRO.
Sabemos que la mayor parte de los progresistas de 

proviucias ven con profundo desagrado que ei cenáculo 
de la calle de Carretas influya en el partido mas que to­
dos los comités de España. Mas de una vez lian luaui- 
tastado el mismo disgusto varios periódicos de la mis­
ma comunión política. Cuando conozcan a fondo la Ter­
tulia, les inspirará todavía mayor desden Como üus- 
otros fuimos sócios hasta que ciertas iudiguidades nos 
alejaron de aquel ceutro, vamos ádar a nuestros corre- 
ligiouarios de provincias un bosquejo de aquella célebre 
Sociedad.

Por ahora nos concretaremos á señalar las diferentes 
especies de que se compone el gabinete, j

Primera sección. Idólatras y libertos, ó sean los 
amigos y compadres de D. Manuel. Estos llevan la ba­
tuta y trabajan infatigablemente de órden superior para 
conseguir que los pocos progresistas que alli concurran 
hoy cambien su nómbre por el de radicales. Son los en­
cargados de enterar á la Tertulia de los proyecto.? de ley 
que el Consejo de ministros tiene sobre el tapete, v 
anuncian el día en que han de discutirse en el sanedrín, 
sin exijo exequátur no pieden ir al Congreso. Anuncian 
también aquel en que ha de ir D. Manuel á presidir la 
sesión, y convocan para junta estraordinaria. Siempre 
que alguno de eistos individuos entra en el salón le ro­
dea una nube de curiosos ávidos de enterarse de todos 
los secretos del Gabinete, que saben siempre antes que 
los diputados de la mayoría, y por lo tanto, antes que 
todos los españoles.

Segunda sección. Militares retirados qué hablan allá 
del año 36, que temen todavía el triunfo de los carlistas, 
y aconsejan al Gobierno que esté «alerta.» Estos son, sin 
embargo, de los pocos progresistas puros que hoy con­
curren á la Tertulia. Se enfurecen y andan poco menos 
que á la greña cou ios que quieren cambiarles el nom­
bre por el de radicales, jurando y perjurando que no 
fueron, no son, ni serán jamás otra cosa que progresis­
tas, y solo progresistas.-Cuando algún cimbrio audaz se 
d scuelga por el salón, apenas le ven dan las «buenas 
noches,» y toman la escalera con un humor endiablado.

Tercera sección. Esta es la mas humilde, «pero tam­
bién la mas abigarrada.» Se compone de oscuros ciuda­
danos, que por uo saberse su historia, han tomado allí 
carta de naturaleza. Se cuidan poco de los debates sobre 
la politica palpitante, sobre la unión ibérica que 
Tertulia se prometo realizar, y sobre los empréstitos y 
las cuestiones de tabacos que alli fueron objeto de am­
plias discusiones. Enterarse de si su nota ha llegado á 
manos de D. Manuel y del dia en que este señor les dará 
audiencia, es el asunto que princifialmente les preocu 
pa. Hay eutre estos varios empleados del tiempo deGon- 
zalez Brabo, declarados cesantes por la revolución.

Esta gente, que ordinariamente se agita allí poco, 
cuando se auuncia un cambio de gabinete, entra en el 
salón, se pone al lado de los que mas bullen y se incli­
nan á la solución ministerial que cuenta con mas pro­
babilidades del triunfo. En la última crisis se atrevían 
estos mismos á manchar la acrisolada boma de las pri­
meras eminencias del partido progresista, tachando de 
tránsfagas y reaccionarios á los que preferian quince 
dias mas de conciliación con los elementos dinásticos 
conservadoras, á mendigar el apoyo de los eneniigos del 
rey para sostenerse en el gobierno. ■

Cuarta sección. Tenderos de comestibles al por­
menor.

Estos no llevan allí otro objeto que clamar uno y  ! 
otro dia por la rebaja de la cuota industrial, cuyo im - I 
puesto les parece escesivo. Actualmente se hallan muy ¡ 
disgustados porque D. Uanuel so inclina mucho á los ' 
republicanos. Temen que volvamos á presenciar lo que ! 
teuia efecto en los primeros días de la revolución; que se ¡ 
repitan Lis maiiifestacioues con banderas desplegadas, 
lemas subversivos y gritos alarmantes, porque de este I 
modo se ausenta para el estranjero medio Madrid. A  un ! 
ministerio radical con ribetes de republicano prefieren  ̂
un ininisterib cualquiera que les asegure el órden para * 
tener ase^jurada la venta. I

Quiata j  última. Cuadrilla de secuestradores y ja -  ! 
leadores. Esta aparece únicamente en los dias de crisis i 
ministirial peñerando en el salón coa increíble audacia, 1 
aun cuando muches de sus individuos, no solo no son I 
sóeios, sino que son los primeros en reírse de la Tertulia  
cuando han logrado su objeto, convirtiéndula en blanco 
de la sátira y del gracejo.

A l surgir la última crisis, se presentaron allí con la 
bandera radical en una mano y en la otra el clarín de 
combate. La atmósfera subió en el termómetro del radi - 
calismo hasta el mas alto grado. Comenziron las esco- 
muniones. Progresistas de toda la vida,¡de honrosa é in­
tachable historia, fueron considerados comn tibios re­
sellados por hombres cuyos antecedentes les hacen sos­
pechosos hasta corno liberales Los jaleadores lograron 
poner en conmoción á la Tertulia, la Tertulia monopo­
lizó á su antojo el sentimiento público Entonces apare­
ció en las esferas del peder un ministerio antiparlamen­
tario, compuesto, en su mayor parte, de oscuras media­
nías. Mas ¿qué importa que no--cuente con el apoyo del 
Parlamento, si cuenta con el apoyo de la Tertulia?

.Otro dia daremos la crónica de una sesión celebrada 
en el areópago, en laque hicieron uso de la palabra los 
Sres. García, Fernandez, López, Gómez y otros hombres 
mportantes que, según sa dice, entraron últimamente 

á engrosar las filas de la mayoría con la promesa de ob­
tener una credencial. De este modo impondrá el club su 
autoridad siempre que sea necesario. ¡Qué vergüenza 
para el país!»

Hace unos veinte años que fueron comisionadas 
var.as ¡>ersonas entendidas para formar ei mapa 
g-eológico de la provincia de Madrid, y entre ellas 
se couiabau un botánico y uu zoólogo. Los traba­
jos  definitivos del primero vieron la luz pública 
oportunamente, y no así los del segundo, por cier­
to mucho mas costosos, habiendo sido muy repeti­
das ias escursioiies, sobre todo en los alrededores 
del Escorial. ¿Posee el gobierno los resultados de 
aquellos datos zoológicos, y por incuria ú otra cau­
sa no los publica, ó se hallan indebidamente en 
poder del naturalista comisionado, si este efectiva­
mente los tiene hechos? Asunto es que uo debe 
continuar olvidado por lo que pueda interesar á la 
ciencia y porque hay el derecho de reclamar para 
el Estado lo que tanto le ha costado, sin haber re­
cogido hasta ahora el proporcionado fruto que era 
de esperar.

Eq lo sucesivo, tudas las semanr-.s irá uu ministro 
ciiu real sitio.

á di-

ün periódico radical encabeza ayer sa primer 
artículo de fondo con las siguientes palabras:

«La  revolución de Setiembre produjo en la esfera po­
lítica de nuestro país un trastorno tal, no solo por la 
trascendencia del hecho revolucionario, sino por la 
amalgama heterogénea de los partidos'que se unieron 
para llevarla á cabo, que á estas fechas, con sinceridad 
puede decirse, que no nos hemos entendido »

Es la pura verdad; y puesto que los revolucio­
narios lo confiesan, nada tenemos que decir.

Parece que el gobiferno no ha hallado en el Con­
sejo de ministros celebrado ayer tarde y en el cual 
se trató de la cuestión de amnistía á los complica­
dos en los sucesos de Puerto-Rico, forma legal pa­
ra hacer estensiva á los mismos la que se ha con­
cedido recientemente. Sin embargo, á La Corres­
pondencia le consta que se darán algunos indultos 
parciales. Con que estos sean muy numerosos ya 
habrá encontrado el gobierno la fórmula que büs- 
caba, pues el efecto será el mismo. Un colega, ha­
blando del acuerdo adoptado en el Consejo de mi­
nistros, de que la amnistía no alcanzaba á los com­
plicados en los sucesos de Puerto-Rico, decía que 
era la primera medida prudente que había tomado; 
pero al tributar al gobierno ese elogio no tendría 
rúdudablemente las noticias de La Corresponden­
cia que destruyen por completo el acuerdo adopta­
do eu el Consejo.

Parece que se hau presentado algunas dificul- 
tade.s legales para dar posesión á D. Ricardo Diaz 
de.Rueda del cargo de presidente de la sala de lo 
criminal de esta audiencia, para que fué nombrado,

Esta es la segunda edición de lo sucedido cou 
motivo del nombrarñiento del Sr. Fuente Alcázar. 
E.stos gobiernos revolucionarios que venían á puri­
ficarlo todo y á establecer el reinado de la legali­
dad, que según ellos no existia, se muestran ahora 
muy poco escrupulosos por esa legalidad, y les su­
cede lo que no ha sucedido á ningún otro gobierno: 
recibir lecciones de sus inferiores, patentizándose 
su arbitrariedad y su desprecio al programa con 
que quisieron justificar su rebeldía.

Los magistrados de la audiencia de esta córte 
j se reunieron ayer en sesión para resolver según los 
I preceptos de la ley orgánica de tribunales lo que 

deberían hacer eu los casos dudosos que se presen- 
j. taran con motivo de la aplicación del decreto de 
I amnistía, los cuales al parecer son muchos. No es I estrañoqiie a.sí sea, atendido á que el decreto es 
! obra del Sr. Montero Ríos.
I No sabemos aun lo que se acordó en la mencio- 
' nada sesión.

Parece que los ministros Sres. Mosquera y  Ma- 
drazo irán á relevar á los Sres. Córdova y Berun- 
ger, que acompañan en suTiaje á D. Amadeo. El 
ol^eto de este relevo, dice La Correspondencia, es 
facilitar á los ministros de la Guerra y Marina la 
terminación de los trabajos relativos á los presu- 
pue.stos de sus respectivos departamentos; pero los 
maliciosos atribuyen á otras causas este inesperado 
televo.

La Prensa periódico progresista, ha publicado

Ayer se celebraron en la parroquia de San Se­
bastian los funerales por el eterno descanso del al­
ma de D. Luis González Bravo'; fueron modestos y 
sencillos, como conviene á todo acto religioso sobre 
los trofeos de la muerte.

ÜQ considerable número de personas importan­
tes de todos los partidos políticos, con especialidad 
del moderado, acudieron á tributar el triste y  últi­
mo homenaje al hombre eminente, que después de 
una vida de grandes servicios, tqvo la desgracia de 
exhalar su postrer suspiro en tierra estranjera.

Sirva de lenitivo al dolor de toda su atribulada 
femilia la profunda simpatía que hacia el finado se 
hsn éompladdo en demostrar los que en vida ad­
miraban sus altas cualidades y hoy lloran su pérdi­
da, que lo es inmensa para la nación.

Los que no hayan olvidado las relaciones inti­
mas del Sr. Figuerola con los cimbrios, su asisten­
cia á las aristocráticas soirées del afortunado ex­
ministro Sr. Becerra, futuro marqués de Tortajada, 
y las complacencias del Sr. Zorrilla con determina­
dos republicanos, no estrañarán que éste haya da­
do la comisión de traerse al embajador Sr. \ie los 
R íos, al ex-ministrode Hacienda, que ayersalió pa­
ra el reino lusitano.

Si la fortuna favorece al insigne libre-cambista 
con igual éxito que en sus actos finaucieros, de se­
guro perdemos las amistades cou el resto del mun­
do, cuando menos de Portugal.

Por la Agencia Fabra hemos recibido los si­
guientes telégramas correspondientes al viernes y 
el sábado:

Berlín, 5.—La «Gaceta de la cruz» dice que en las 
negociaciones de Gasteiii la cuestión del restablecimien­
to del poder temporal del Papa no ha sido abordada.

La cuestión es puramente italiana é Italia se niega 
formalmente á arreglarla por vía internacional.

■Versalles, 7.—Asamblea.— 'Varios oradores han ha­
blado en pro j  en contra del proyecto para la instalación 
de los ministerios en Versalles.

La discusión continuará mañana.
París, 7.— Algunos periódicos hablan del rumor de 

una esplicaciiiu bastante viva entre el Sr. Thiers y el se­
ñor Nigra embajador de Italia, con relación á las intri­
gas de la diolomacía italiana en Gastein.

Una correspondencia particular de Versalles asegura 
que el Sr. Nigra ha contestado que Italia tenia por ob­
jeto el man^nimiento de la paz y no quería de modo al­
guno perjudicar á una potencia amiga.

Lisboa, 8.— El príncipe Humberto visitó hoy la es­
cuadra inglesa con el rey. Mañana sale para Cádiz en una 
fragata.

Ayer hubo una comida en palacio.
Farís, 6.—Hoy ha aparecido un folleto titulado «La  

verdad á mis calumniadores» por el príncipe Nafioleon.
El folleto quiere demostrar que el príncipe ha sido 

completamente estraño á la dec aracion de guerra.
Dejó el ejército el 19 de Agosto por órden formal del 

emperador, que tenia la esperanza de llevar tras sí Ita­
lia y ulteriormente Austria en la guerra contra Prusia.

Después de Sedan, ofreció al emperador compartir 
su cautividad, pero el emperador rehusó.

En el pleito del Sr. Favfe contra el Sr. Laluyé y los 
directores de los periódicos la Verité, L 'A ven ir  y la L i­
berté, el Sr. Laluyé ha sido condenado á un año de pri­
sión y 1.000 frauéos de multa, y los directores de los pe­
riódicos á un mes de prisión y 500 francos de multa.

Lisboa, 9.—El principe Humberto ha salido hoy pa-' 
ra Cádiz.

El ministerio continúa en crisis.
Hablase de uu cambio en la situación para uno de 

estos dias.
La familia real está en los baños de Cascáes.

SECesON DE NOTiClAS.

El Consejo Supremo de la Guerra evacuó, en sesión 
del jueves, ei infjrme que le fué pedido por el ministe­
rio de dicho ramo acerca de las reglas que han de ser­
vir de base para la aplicación de la amnistía á las clases 
militares.

Ayer salió para la Granja el ministro de Gracia y 
Justicia, Sr. Montero R íos, de donde regresará el lunes.

S' gun despacho telegráfico, se sabe que el vapor C o- 
milías, que salió de Cádiz para la Habana el 15 de Agos­
to, llegó á su destino con puntualidad.

La pareja de gnarlias de seguridad que prestaba ser­
vicio eu la tarde del jueves en la Montaña dul Príncipe 
Pío, vio que .salía un hombre por la boca que comunica 
con la alcantarilla, al cual se dirigió con el fin de inter­
rogarle; pero éste, á quien sin duda no debía ser agra­
dable la presencia de los agentes, desapareció en la mis­
ma con gran precipitación.

Avisada la ronda subterránea, se practicó un minu­
cioso reconocimiento sin que pudiese ser habido el su- 
geto en cuestión, á pesar de haberle entrevisto los que 
componían la misma, que se contentaron con .ocupar el 
farol y un saco de clavos, que abandonó en su fuga.

El proyecto del nuevo uniforme para la oaballeria es 
el siguiente, según el Memorial del arma;

«La prenda llamada á sustituir á la actual levita no 
es de color blanco como se ha supuesto; es azul claro, 
muy parecido al del dolman de nuestros cazadores; el 
casco es de fieltro y de color gris, como los roses de la 
infantería, con un gran escudo dorado en el frente; el 
pantalón igual al que se lleva hoy, sin mas diferencia 
que carecer de franja, bota alta para montar, pero no 
como las que tiene la guardia civil, mas flexible la, caña, 
tanto que podrá ceñirse á la pierna por medio de una 
hebilla que tiene á cada lado de una abertura hecha en 
su parte superior; es también mas corta, puesto que no 
pasa de la rodillaj

Llamamientos para hoy 10.
Caja de depó.sitos.— Pago de intereses del primer se­

mestre por nuevos resguardos, carpetas 591 á 610.— 
Cange de nuevos resguardos, carpetas 4.471 á 1.510,

El viernes se cometió un robo de alguna considera­
ción en la Cava Alta, núm. 1, cuarto segundo, mientras 
los dueños se hallaban fuera. Los ladrones que, como de 
costumbre, aun no han sido habidos, violentáronlas có­
modas y baúles, de cuyos muebles estrajeron unos se­
senta mil reales eu dinero, alhajas y ropas.

j A  que punto no llegarán los escandalosos abusos que 
i se cometen en el Saladero, cuando el gobierno, que has- 
i ta ahora se ha hecho el sordo á los clamorea de la pren- 
■ sa, ha suspendido al alcaide de dicha cárcel.
! Tal vez haya tenido alguna parte, sino toda, en esta 

determinación, la circunstancia de que habiendo sido 
I preso anteayer un individuo á quiea se le encontró un 
I billete de Banco falso, parece que confesó y cumprome- 
I tió en sus diclaracionee á otros dos individuos presos en 
, la misma cárcel.

I He aquí los actores que han de actuar en la presente 
j temporada en el teatro de la Alhambra:
¡ Primer actor y dirretor de escena: D. Antonio Cam- 

poamor.
l'rimeras tiples: Doña Teresa Rivas, doña Romualda 

Morlones.
Tipie cómica; (En ajuste.)
Tiple característica: Doña Dolores Custodio.
Segundas tiples: Doña Adelina Dupuig, doña Ma­

nuela Letre.
P.irtiquinas; Doña Elena de la Aldea, Luisa Garda, 

Ramona Crespo, Rosalía Perez.
Primer tenor; D. Manuel Soler.
Primeros barítonos; D. José Campoamor, D, José 

Hiruela.
Primer tenor cómico: D. Eugenio Fernandez.
B ijo cantante: D. Pascual Daly.
Bajo cómico; D. Antonio García.
Partiquinos; D. Francisco Nivarro, .-ántonio Gutiér­

rez, Juan 'Valvcrde, Maximino Hernández.
Maestro concertador y director de orquesta: D. Lean­

dro Ruiz.

Otro maestro y director: D. Antonio Belloc.
■Veintiséis profesores de orquesta; 30 coristas de ara­

bos sexos.
Apuntadores: 1 D. José María San Martin.—2.“ Don 

Antonio Povedano.
Vestuarista; D. Angel Segarra.
Mueblista: Señora viuda de Monedero.
Guarda-ropa: Sr. Simón Asensio.
Atrecista: D. Nicolás Rodriguez.
Maquinista: D. José Ruiz.
Peluquero: D. Antonio Reque.sens.
Esta empresa cuenta con los pintores escenógrafos 

mas ventajosamente conocidos.

Obras nuevas de que dispone esta empresa,

Talia en Madrid.— Perico el de los Palotes.—Jorge el 
guerrillero.—Nobleza obliga.— Todos locos.— La piedra 
filosofal.—Ensayo de baile.— El sacristán de Fucncar- 
ral.— Mambrú se fué á la guerra.— El Marino y otra.s.

La inauguración tendrá lugar del 15 al 25 del actual 
Setiembre.

El abono ha quedado abierto en la contaduría de esto 
teatro en la forma siguiente:

Palcos proscenios; por 60 representaciones con la re­
baja del 25 por 100, 2.700 rs — Por 30 id. con la rebaja 
del 20 por 100,1.440.— A turno par ó impar, con la re­
baja del 15 por 100, 765

Palcos plateas; por 60 id. con la id. de 25 id., 2.250. 
—Por 30 id. con la id. del 20 id., 1.200.—A  turnó par ó 
impar, con la id. del 15. id., 638.

Butacas; por 60 id con la id. del 25 id., 420'.-:^Poí- 30 
Ídem con la id. del 15 id., 210.— A turno par ó impar'óon 
la id del 15 id., 105.

Los precios de las localidades en el despacho y con­
taduría es el siguiente:

Palcos proscenios sin entradas, en el despachó 60 
reales, en contaduría, 70.

Idem platea sin id , en el id. 50, en la id., 60.
Butacas con entradas, en el id. 8, en la id. 10.
Delanteras de platea con id., en el id. 6, en la idem,

6 reales. ’
Asientos de id. con id., en el id. 4, en la id. 5.
Delanteras de anfiteatro principal con id., en el id. 5, 

en la id. 6.
Asientos de id. con id, en el id. 3, en la id. 3.
Entradas para palcos, en el id, 3, en la id. 3.

En vista de las repetidas falsificaciones que se vie- 
nen observando en los sellos y firmas que se ponen'én 
las libranzas de giro mútuo para garantirlas, se ha diá- 
puesto que desde hoy 10 del corrí mte, los pagos de di­
chas libranzas se harán efectivos á los interesados, siem­
pre que presenten su cédula de empadronamiento.

Respecto de los que están esceptuados de obtener es­
te documento, bastará con que el alcalde de su distrito 
ponga al dorso de la libranza su firma, el sullo de la al­
caldía y las señas de su domicilio.

Para el pago de libranzas con cédula? espedidas fue­
ra de Madrid, es preciso que estas se hallen visadas por 
la alcaldía del distrito que corresponda al interesado.

Estando prevenido que para el cof.ro de libranzas en­
dosadas no se considere bastante garantía los documen­
tos espedidos ponas autoridades locales, los interesados 
deberán en este caso ademas de su cédula presentar el 
sello y firma de una casa de comercio conocida ó depen­
dencia del Estado.

Loa estranjeros deberán exhibir sus pasaportes vi-c
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tallos por la legación á que corresponda, y los militares 
los reales despachos ó seguros.

Los periódicos y demas publicaciones, así como los 
cuerpos de la guarnición, seguirán cobrando sus libran­
zas con las mismas formalidades que en la actua­
lidad.

Según los datos oñciales de la dirección de Sanidad, 
han sido declaradas sucias las procedencias de Ingla­
terra, Cuba, Rusia, Prusia, América del Sur, Brasil, 
Buenos-Aires, isla da Zancibar y costa oriental de A fri­
ca, golfo Pérsico, posesiones francesas de .á.sia y Fer­
nando Póo; y sujetas > observación las de Jersey y Guer- 
nesey, Amberes, Gibraltar, confederación alemana (me­
nos Prusia), Escocia, Irlanda, Cagliari (Italia), Roter­
dam, Ergastinion (Atenas), San John New-Brunsvick 
(Canadá), Tolon, costa occidental de Africa, Malta, Gre­
cia, imperio otomano y regencia de Túnez.

Los Sres. Herrera y Albareda parece presentarán las 
renuncias de las vicepresidencias del Congreso, tan lue­
go como las Córtes reanuden sus tareas.

También se dice que el Sr. Moncasi hará dimisión 
del cargo de subsecretario de Gracia y Justicia, siendo 
reemplazado por el Sr. Gallego Diaz.

El lunes por la mañana saldrá de Tarragona D. Ama- 
deo, y seguirá su viaje á Barcelona, donde se cree qUe 
permanecerá hasta el viernes.

Nada hay aun resuelto sobre aceptar ó no la dimi­
sión del intendente de Filipinas, Sr. Jimeno Agius.

La sala de lo criminal de esta audiencia, conforme 
con lo propuesto por el fiscal de la misma, ha desesti­
mado el auto de sobreseimiento dictado por el señor juez 
de primera instancia del distrito de la Universidad en la 
causa seguida con motivo del asesinato del Sr. Azcár- 
Taga, cuyo proceso ha sido devuelto al referido juzgado 
para la práctica de nuevas diligencias.

Anteayer regresó á Madrid de su viaje á las provin­
cias Vascongadas el general Cervino, habiéndose encar­
gado ya de la dirección general de Carabineros.

Hé aquí los datos que publica la Oaceta de ayer res­
pecto al empréstito de 600 millones de pesetas:

Capital nominal 
suscrito. Valor efectivo.

Reales. Reales.
Lisboa................... 127.444000 89.507640
Madrid.................. 2231.704000 701 146840
Provincias. . . . 503.532000 156.064920
París..................... 55.39.790000 1717.907880
Lóndrea................ 3810.000000 1119.100000
Amsterdam. . . 1440.497000 446..550970

Total. . . 13483.025000 4178.787750

El gobernador superior eivil de Puerto-Rico, en co­
municación de 22 de Agosto último, participa que el ór- 
den publico continúa siendo inalterable en aquella 
isla.

Anunciase la próxima aparición de un decreto, espe­
dido por el ministerio de Gracia y Justicia, prohibiendo 
á los relatores y escribanos de cámara que sigan soste- 
nisudo á los sustitutos, los cuales deberán dejar de fun - 
clonar inmediatamente.

Según la distribución de negociados de las refundí - 
das dirocciooes de Estadística, Agricultura, Industria y 
Comercio, el oficial primero Sr. Abeleira, se ha encarga 
do de los ramos de minería é industria, el Sr. Camp.s de 
Estadística y Comercio y D'. Pablo González de la Peña 
de Montes y Agricultura.

Han sido aprobadas las recompensas concedidas por 
el espitan general de Cuba, á varios jefes, oficiales y 
clase de tropas, por los servicios que han prestado en 
aquella campaña.

El gobierno francés ha dado las órdenes oportunas 
para que se reduzcan de diez francos á dos y medio los 
derechos de refrendos consulares de pasaportes de ios es­
pañoles trabajadores que se trasladen á Argelia.

SECCION DE PROViNCiÁS

NOTICIAS DE CUBA.

B l  Cronitla de Nueva-York que recibimos el viernes 
atribuye el no recibir despachos telegráficos de la isla de 
Cuba la prensa asociada de dicha ciudad á los prelimi­
nares del trascendental acontecimiento que se espera en 
la isla de un dia á otro. Parece que E l Cronista se refie 
re á la sumisión de todos los rebelcíes, pues añade, que 
todo el mundo sabe en la Habana y en Nueva-York, que 
el titulado presidente de la república cubana, Carlos Ma 
Buel Céspedes, está en tratos para someterse con todos 
los insurrectos á las autoridades españolas.

El mismo periódico dice que entre los insurrectos cú 
baños Varona y Quesada no reina la mejor armonía. El 
primero ha desafiado al segundo y este no ha admitido 
el desafio.

Dicen de Valladolid que el nublado que descargó el 
domingo por la tarde destruyó el fruto de viñedo en 
Villavieja, Bercero y  otros pueblos inmediatos á Torde 
sillas. Las piedras que cayeron tenian la magnitud de 
huevos de paloma. En Amusquillo, Villafuerte, Fombe- 
llida y otros pueblos del Valle de Esgueva, fué tal la 
abundancia de agua, que se inundaron las casas, sobre 
todo en el pueblo de Víllaco, donde con gran trabajo 
pudieron sacar las caballerías de las cuadras para evi­
tar que se ahogaran. La guardia civil contribuyó como 
siempre á salvar los intereses de los vecinos.

los intereses de la provincia bajo el punto de vista del 
partido dominante.

Esta especie de conciliación parcial ha Jo ser tan du­
radera y tener tan bujn resultado como las demás. La 
co.a marchará bien hasta que venga una cuestión en 
que estén encontrados los intereses de los conciliados.

Las aguas se llevaron anteayer un puente de la vía 
férrea que había entre Huesca y Tardienta, quedando 
interrumpida la línea.

El juez de San Sebastian ha sorprendido las salas de 
juego del casino de Indo, apoderándose del dinero y su­
jetando á Causa criminal á las personas habidas en el 
acto de jugar. En todas las provincias so persigue con 
actividad y eficacia el juego, que había tomado uua pro­
porción alarmante.

El señor presidente.—¿Es deci • 
í unos hombres...

que transigíais con

bimccioN e x t r a n j e r a .

En el pueblo de Abodamio, provincia de Soria, las 
aguas del Duero han arrastrado en su corriente ganados, 
edificios, hortalizas, inutilizando la mayor parte de las 
labores, y en fin, todo cuanto constituía la riqueza de 
un gran número de honrados labradores de aquel pueblo 
que lloran la pérdida de su fortuna.

Dicen de Toledo que han empezado las obras de un 
canal de riego en Cebolla, población de aquella provin­
cia, aprovechando las aguas del Tajo. A  este proyecto 
aeguirán otros con derivaciones del mismo rio.

Un colega de Málaga dice que el gobernador ha ce­
lebrado una reunión con los representantes de las diver­
sas fracciones políticas que hoy predominan en el país, 
á fin de traerlos á buen acuerdo y concluir las disiden­
cias que, á lo que parece, habían empezado ya á surgir 
entre ellas: resultado de la conferencia celebrada y de 
las ideas vertidas en la discu.sion, fué que el señor go­
bernador designó una comisión nominadora para esta 
que eligiese otra permanente, la cual se encargue en lo 
íuce-sivo de obviar todas las dificultades que puedan 
presentarse.en la apreciación de determinadas cuestio­
nes políticas y Ilev r la iniciativa en la enunciación de 
das aquellas que puedan convenir, según su j  uicio , á

LOS CONSEJOS DE GUEKEA EN VKRSALLES.

Poco nos falta ya para Llegar al termino de nuestra 
reseña, que se ha prolongado demasiado porque hemos 
querido presentar in  extenso los interrogatorios, persua­
didos de que pintan con exactitud el carácter de cada 
acusado, y en general, el papel que ha representado en 
la insurrección. El interrogatorio de Ferr^t es de los mas 
interesantes, por los detalles que suministró acerca de 
la organización, ó mas bien, la anarquía de la guardia 
nacional.

Ferrat.— A  pesar de tanto como se hablado sobre el 
comité, muy pocos le conocen. Había en cada distrito 
cuatro ó Cinco comités que cada uno se titulaba central. 
El verdadero, el que el 19 de Marzo se dirigió al Ho­
tel de Ville, era producto de tres elecciones sucesivas, 
primero, las elecciones de compañías, después las de 
batallones, y  por último, las de legiones. Cada legión 
delegaba dos individuos al comité central.

El señor presidente —O sea, en todo, cuarenta indi­
viduos.

Ferrat.—Veinte ó veinticinco solamente, porque no 
todos acudieron.

El señor presidente.—Puesto que vos acudisteis, de­
cidnos cuáles eran los fines del comité central.

Ferrat. El propósito de la acción era buscar los 
medios mas adecuados para garantir los intereses gene­
rales de la guardia nacional. En otro tiempo se crearon 
consejos de familia para aliviar las miserias de los guar­
dias nacionales. Cuando el capitán de cada compañía 
recibió el 15 de Marzo la convocación paralas elecciones, 
creyó que se trataba de restablecer los consejos de fami^ 
lia. En tales circunstancias me eligieron delegado en los 
tres grados que os he indicado, y  mis electores distaban 
mucho de figurarse que el cargo que me confiaron me 
conducirla á este sitio.

En comprobación da loque os he dicho acerca de los 
muchos comités que tomaban el nombre de central, os 
citaré el hecho de que el 18 de Marzo por la noche, es­
tando reunidos en la calle Bosfroi, fueron á decirnos 
que habia otro comité central en el hotel de Ville. Y  era 
la verdad: en el hotel de Ville habia una juuta que se 
titulaba Comité central de la artillería, y que nadie ha­
bia nombrado.

Lullier.—Dispensad: lo habia nombrado yo.
Ferrat.— Ya responderé á eso lo mismo que al relato 

déla prisión y escarcelacion del general Chanzy y á loa 
fantásticos planos militares que Lullier se ha complaci­
do en exhibir.

Ferrat.— El hotel de Ville estaba abierto á todo el 
mundo. Cada dia entraban allí mas de cuarenta mil per­
sonas, y cuarenta guardias nacionales estaban de centi­
nelas. Pues bien, desafío a que nadie diga que ha visto 
beber un vaso da vino á los individuos del comité. En 
cuanto á las cantineras, no quiero hablar de eso... ¡Es 
tan imposible!...

Los interrogatorios de Clement, Rastoul y  Ulises 
Paren no ofrecen ningún interés.

El acusado esplica que el comité central estaba en 
oposicioa con la Internacional, y prosigue diciendo:

El 17 estábamos citados para bascar alojamiento, y 
nos propusieron uno en la calle Basfroi. Decidimos re­
unimos allí á las nueve ó las diez de la noche; pero solo' 
acudimos ocho ó diez. Ni siquiera sabíamos los números 
da los bat.illunes que componían la federación.

El señor presidente.-¿Qué rivalidad es esa de que 
nos han hablado entre la federación y el comité?

Ferra t.-La  federación era nombrada por personas 
de los veinte distritos que no eran guardias nacionales. 
El comité central, por el contrario, era producto de la 
elección de la guardia nacional. Pero antes del 18 de 
Marzo, creedme, el comité no era nada, pues yo, simple 
alcalde de mi distrito, espulsé déla  alcaldía á los indi­
viduos del comité y no volvieron hasta la Commune. En 
cambio, por u a simple observación que hice acerca de 
una requisa verificada sin órden de la alcaldía, fui preso 
por el consejo de legión.

El señor presidente.— Anarquía completa.
Ferrat.—Anarquía completa, anarquía en todo y por 

todo.

El señor presidente.—¿Qué hicisteis el 18 de Marzo’  
Ferrat— Fueron á buscarme, y os aseguro que hasta 

las cinco ó las seis de la tarde no supimos lo que estaba 
pasando. El 19de Marzo llegamos al Hotel de Ville á las 
dos déla mañana y tomamos la dirección del movimien­
to. Hemos procurado asegurar el órden en todas partes 
y evitar la guerra civil. (Risas.) Sí, lo digo muy alto, 
evitar la guerra civil, y desafío á que me citen una sola 
órden de arresto procedente del comité central. Hablan 
de la Guardia nacional: yo he vivido con ella y  sé que 
cuenta en sus filas muchos hombres honrados.”

El señor presidente.—No digo lo contrario; pero 
como no hay disciplina, cinco bribones bastan para es- 
traviar á ochenta hombres de bien.

Ferrat.-r-Si hubiéramos querido el poder no hubiéra­
mos pedido las elecciones tan próximas ; si algún tanto 
las retardamos fué á petición de los alcaldes y adjuntos 
de París, que se presentaban como negociadores. Yo he 
sido uno de los agentes mas octivos para la escarcela­
cion del general Chanzy; la órden de arresto .salió de la 
prefectura, de los hombres empleados por Lullier, Du- 
val y otros Esto me lo dijo Leo Meillet cuando le cen­
suré porque había hecho prender al general. Hasta nos 
refirió Leo Meillet que le habian desgarrado la ropa al 
querer protegerle.

El señor presidente.— Decidnos por qué hicisteis 
prender á Lullier.

Ferrat.—Lullier os ha dicho la verdad al decir que 
habia querido reemplazar al comité central con la fede­
ración, á fin de bairer á la federación en seguida... ¡Par- 
diez! era después de almorzar, y Lullier estaba muy 
exaltado, y hablaba de barrer á todo al mun.lo, de bajar 
de las alturas de Belleville al frente de 10 000 hom­
bre... ¡Quizá no habría reunido 100!... Pero, en fin, 
bastaban 100 tunantea para que hubiera tiros, y crei­
mos de nuestro deber arrestar á Lullier para evitar des- j 
gracias. ^

El acusado esplica que el comité habia procurado or- , 
denar y dominar el movimiento. Que la revolución no 
estaba prevista. |

El señor presidente.—¿Fuisteis á Neuilly como jefe 
de un batallón? ^

Ferrat.-No, y voy á deciros por qué. Lullier habia 
desorganizado un poco el servicio militar; Cluseret aca­
bó la obra, colocando en el estado mayor una turbi de 
canalla... no encuentro otrap dabrs. Buscáis á los in­
cendiarios; pues bien, buscadlos en el estado mayor de 
la guardia nacional, y creo que los encontrareis.

Ferrat (interrumpiendo).-¡Pero eranestranjeros, se­
ñor presidente, eran estranjeros! Cluseret quería también 
ser dictador; tanto, que un día en el Hotel de Ville .e di­
je: «Sabed que, por mi parte, no os confiaría ni aun el 
servicio de limpieza de la ciudad.»

El señor presidente.—¿Y por qué digistáis eso?
Ferrat.— Porque le considero como un hombre poco 

delicado y  como un militar incapaz.
El acusado esplica m uuciosamente que, por influen­

cia de Cluseret, le quitaron el mando de su batallón, y 
que por un milagro pudo escapar del consejo de guerra. 
Recobró luego el mando, y enviaron á toda la legión al 
campo de Wagram, como gente de reserva.

— Lo mas instructivo, prosigue, es que toda la legión 
se puso en marcha, inclusas las plazas sedentarias, 
mientras que el jefe de la legión y  los niez ó doce hom­
bres de su estado mayor se quedaban tranquilamente 
en sus casas. Mi batallón fué enviado á la puerta Maillot. 
Cuando llegó le digeron: ¡Pero si no necesitamos tropas! 
Yo me admiraba de que la 20.® legión estaba siempre á 
vanguardia...

El señor presidente.—¿La misma que mostró tanta 
repugnancia en marchar contra los prusianos?

Ferrat.—¡Oh! perdón mi coronel. Esos hombres han 
cometido faltas, no lo niego; pero su valor es incontes­
table. Muchas veces he tenido que apartarlos á empujo­
nes y puñadas del sitio donde llovían proyecti.es.

Volviendo á lo de Neully, os diré que quisieron en­
viarnos allá al mando de Dombiowski. Pero yo habia 
jurado no marchar a sus órdenes.

El señor presidente. ¿Os prendieron segunda vez?
Ferrat.—Sí, porque en la puerta mayor hacían diez­

mar inútilmente á nuestros hombres, y  rehusé perma­
necer allí. El coronel habia colocado una pieza de ó siete 
perfectamente inútil para molestar al enemigo, pero 
muy á propósito para dirigir ia puntería de los cañones 
que nos bombardeaban, y de tal modo, que en cinco mi­
nutos tuvimos 30 muertos.

Agarré por el cuello al coronel y le llamé miserable. 
A l dia siguiente quiso hacerme arrestar; pero los hom­
bres se negaron á obedecerle, y yo apeló al comité cen­
tral. En vez de protegerme, mis colegas mo dirigieron 
discursos.

El señor presidente.—¿Qué hicisteis en los últimos 
dias^

Ferrat.—Después de mí segundo arresto quise pre­
sentar mi dimisión; no la aceptaron, y entonces me 
mantuve en mi casa é impedí que mi batallón se mo­
viese.

Lullier solicita rectificar los detalles dados por Fer­
rat, y  repite sus primeras esplicaciones acerca del ori­
gen del comité central y la organización de la guardia 
nacional.

— Es evidente, dice, que el 18 de Marzo nadie obró, ni 
los comités ni yo... todos seguimos el curso de los acon­
tecimientos. La población temía el advenimiento de un 
rey y todos juzgaban que la república era el mejor ter­
reno para entenderse y aguardar. Cuando llegaron los 
nombramientos de jefes de la guardia nacional, todos 
esclamaron: «Esto empieza como el 2 de Diciembre.» Y  
cada uno tomó sus precauciones; pero no hubo conspi­
ración ni acuerdo prévio.

Por lo que hace á mi prisión, el asunto del general 
Chanzy fué solo un pretesto; la cau.sa es que el comité 
sabia que yo tenia un programa distinto del suyo. Los 
individuos que lo com¡)onia se dijeron: ¡Este es peligro­
so! nos barrerá, suprimámosle. Y  tal lo hicieron.

En cinco dias había yo tomado tres comidas y dormi­
do siete horas. ¡Y  los hombres que pasaban el tiempo 
platicando en compañía de jóvenes cantineras elegidas 
con cuidado que les escanciaban el vino de la victoria, 
dicen ahora que yo estaba exaltado por escesos gastro­
nómicos! Yo no he cesado de ocuparme de la cuestión 
militar.

Régere.— Yo declaro que todos esos hechos son es- 
trañús á la Commune; nada hemos sabido de cuanto vie­
nen diciendo. Debían haber formado de otro modo las 
categorías de acusados.

Ayer no recibimos el correo estranjero.

SECCION OFICIAL.

{Gaceta del v iern es )

Por el ministerio de Estado se publica un decreto de 
’ fecha 4 del corriente, aprobando el siguiente reglamento 
¡ para plantear el registro y nacionalidad de los españoles 
' domiciliados y transeúntes en el estranjero, conforme á 
j nueva ley de registro civil, 
j Artículo 1.® Para que los súbditos españoles que se 
I hallan en países estranjeros puedan contar con la pro­

tección de los agentes de S. M. residentes en ellos, y dis- 
' frutar los derechos y privilegios que les concedan los 

! tratados y leyes, es necesario que presenten su pasapor
I te ó cédula de vecindad al cónsul ó vicecónsul de Espa-
I ña dentro del octavo dia de su llegada; y no habiéndolo 

allí, deberán dar cuenta de esta por escrito al mas inme 
' diato para que en uno y otro caso sean anotados en el 
I Registro de transeúntes y conste en todo tiempo su pre- 
' sentacion.

Art. 2.* Los cónsules y  vicecónsules inscribirán in­
mediatamente én el registro de transeúntes el nombre y 
apellido de los presentados, su profesión y  familia, el 
lugar de su procedencia, la autoridad que les espidió el 
pasaporte ó cédula de vecindad, y la fecha de aquel ó 
de esta, el punto de su residencia en el país y  el dia de 
su presentación, con arreglo al modelo número 1.®

Art. 3 ® Cuando la residencia de los súbditos espa­
ñoles en pais estranjero se prolongue mas de un año, 
deberán inscribirse en el registro de nacionalidad.

Art. 4.® Los súbditos españoles que hubiesen adqui­
rido vecindad anteriormente en país estranjero, y  no se 
hallen matriculados y quisieran hacerlo para asegurar 
el goce de los derechos y privilegios enunciados, ten- 

! drán que acreditar su persona y antecedentes presen- 
■ tando su pasaporte ó cédula de vecindad en regla ú otro 
I doenmento fehaciente, y en su defecto se abrirá una in- 
' formacio.T justificativa de su nacionalidad.
I A  los estranjeros naturalizados en España se les exi­

girá para esta formalidad, además del requisito mencio­
nado, la carta de naturaleza. A  falta de esta, se practi- 

I cará alguna prueba supletoria; consultando al ministerio 
antes de espedir el documento solicitado.

I Teniendo en cuenta las circunstancias especiales d«l 
imperio de China, se deja á la apreciación de los agen­
tes de España en aquellos países el dispensar de dichas 
formalidades á los súbditos españoles procedentes de 
nuestras posesiones en Asia.

Art. 5.® Los españoles refugiados en el estranjero 
por cualquier motivo tienen opcion á ser inscritos en un 
registro especial á fin de que puedan ejercitar los dere­
chos civiles que por ninguna causa se pierden.

Art. 6.® No podrán ser matriculados, y en su caso 
serán borrados de los registros los españoles que con ar­
reglo á las leyes del reino incurran en la pérdida de su 
nacionalidad

Art. 7.® Los cónsules y vicecónsules harán constar 
en el libro ó registro de nacionalidad el nombre y ape­
llido de los matriculados, su edad, naturaleza, estado y 
profesión, y su última veciudad antes de ausentirse de 
su patria; y especificarán las mismas circunstancias res­
pecto de todos los individuos de su familia que le acom- 
piñen, el lugar y tiempo de su residencia en el país y en 
su demarc.iCion con.sular; asimismo anotarán las alteia- 
eiones que puedan tener lugar con motiV'o ds ausencia,

cambio de domicilio, pérdida de nacionalidad ó cual­
quiera otra causa análoga en la forma que determina el 
modelo núm. 2.®

Art. 2.® Los españoles domiciliados en el estranjero 
deberán estar provistos del correspondiente certificado 
de nacionalidad, sin cuyo requisito no podrán hacer va­
ler sus derechos ni ser atendidos en la legación ó en los 
Consulados.

Art. 9.® Deberán proveerse de los certificados de na­
cionalidad y cédulas de transeúnte:

1. ® Todos los españoles doiuicuiados ó residentes en 
el estranjero.

2. ® Los hijos é hijas mayores de 14 años que ejerzan 
cualquiera industria, vivan ó no en compañía de sus 
padres.

Art. lo. Los cónsules procurarán que los emigran­
tes que lleguen á países estranjeros y deseen conservar 
sU nacionalidad se provean inmediatamente del docu­
mento que le acredite, recomendando a los capitanes de 
buques les hagan saber esta disposición antes del em­
barco.

Art. 11. Los españoles domiciliados que estando 
obligados á proveerse del certificado de nacionalidad no 
lo hagan en el término de sois meses desde la publica­
ción de este reglamento, pagarán por via de multa el 
duplo de su valor; en la inteligencia de que las reclama­
ciones que entablen sobre asuntos anteriores á su ma- 
triculacion serán desatendidas.

Esta misma pena es aplicable á los transeúntes que 
no cumplan con lo prevenido en el art. 1.®

Art. 12. Los certificados y cédulas de nacionalidad 
se presentarán a la renovación ó revisión anualmente 
abonando la suma que marca el art. 138 de la tarifa con­
sular.

Dichos certificados y cédulas de nacionalidad se re­
dactarán en la forma que determinan los modelos nú­
meros 3.® y 4.®

Art. 13. A l terminar los seis meses desde el recibo 
de este reglamento en las agencias respectivas, se remi­
tirán al ministerio de Estada los duplicados de los re­
gistros para que pueda constar de una manera clara y 
evidente el número de súbditos españoles que residen en 
el estranjero, y para trasmitirlos á la dirección general 
de ios registros civil y de la propiedad y del No;ariado.

En los años sucesivos se limitarán los agentes diplo­
máticos y consulares á dar conocimiento por separado de 
las altas y  bajas de todos los registros en general.

También remitirán en la misma forma copia de los 
registros de presentados y matriculados á la legación 
correspondiente para que esta tenga exacta conocimien­
to de todos los súbditos españoles que están bajo su pro 
teccion.

Art. 14. En todas las cancillerías diplomáticas y  con­
sulares de España seabriráel registro civil, dividiéndo­
lo en cuatro secciones según marca el art. 5.® de la nue­
va ley publicada el 17 de Junio de 1870, á contar desde 
el dia 1.® de Noviembre próximo.

Art. 15. Las actas de nacimientos, matrimonios y 
defunciones se estenderán con arreglo á los formularios 
y modelos que prescribe el reglamento de la citada ley 
de registro civil, teniendo presente los agentes que por 
las inscripciones ó anotaciones que se hagan no podrá 
exigirse retribución alguna, con arreglo al art. 26 de di 
cha ley.

Art. 16. Cuando el nacimiento tenga lugar en punto 
donde no resida agente diplomático ó consular, se ob­
servará lo dispuesto en el art, 58 de la ley, cuidando di­
cho funcionario de acusar oportunamente álos interesa­
dos el recibo de la notificación.

Art. 17. No siendo factible poner en ejecución en el 
extranjero ios artículos del título 4.®, que se refieren á 
las defunciones, los agentes se limitarán á inscribir en 
el lib.ro correspondiente los fallecimientos de españoles 
que ocurran.

Los parientes del difunto deberán al efecto presentar 
en el Consulado testimonio del acta en que, con arreglo 
álas leyes del país, se haya hecho constar el fallecimien­
to. Si no existiese agencia en el punto, se remitirá por 
duplicado copia de dicha acta al agente consular mas 
inmediato, quien la transcribirá, cuidando de acusar ej 
recibo.

Art. 18. Los agentes diplomáticos y consulares pro- 
curaián ponerse de acuerdo con los en argados del re­
gistro del país en que esten acreditados, á fin de que 
les den conocimiento de los nacimientos y defunciones 
de españoles que ocurran.

Art. 19. Los derechos que los españoles están obli­
gados á satisfacer en el estranjero por actos que tengan 
referencia con el registro civil se fijan en la tarifa con 
sular.

Art. 20. Tanto el importe de estos derechos como el 
de los certificados de n icionalidad y cédulas de tran­
seúntes, ingresará integro en el Tesoro, sin descuento 
alguno y bajo la responsabilidad de los agentes.

Art. 21. Los cónsules generales, cónsules ó agentes 
consulares que aun perciben por su cuenta ios derechos 
obvencionales recaudados en su-s respectivas cancille 
rías, rendirán cuenta detallada por semestres de los que 
ingresen en este concepto, teniendo su importe á dispo­
sición del m^isterio de Estado en la forma establecida 
por el reglamento de Contabilidad vigente.

Art. 22. En todas las cancillerías deberá existir un 
ejemplar de la edición oficial de la ley de registro civil y 
su reglamento para resolver las dudas que puedan ocur- 
rir con arreglo á la jurisprudencia que en ella se esta­
blece.

3 ® Con objeto de que este importante servicio quede 
regularizado á la mayor brevedad, los agentes consula­
res cerrarán y  remitirán los primeros registros en 1.® de 
Enero próximo, y  por separado un pliego con las obser­
vaciones que les haya sugerido la ejecución práctica de 
dicha ley á fia de adoptar en caso necesario las medidas 
oportunas para su mejor aplicación.

4. ® Los individuos que hayan abonado el importe de 
sus certificados de nacionalUad ó cédulas de transeún­
tes, con arreglo á la tarifa vigente y á contar desde 1.® 
de Enero pasado, se hallan esceptuados de todo pago en 
este concepto; pero los que figuren anteriormente en los 
registros respectivos están obligados, con arreglo al ar­
ticulo 13, á renovar dichos documentos, cuyos derechos 
corresponden al ejercicio del año actual.

5. ® Los cónsules quedan autorizados para incluir en 
cuenta de gastos estraordinarios el importe délos libros 
necesarios para hacer este servicio, así como el de los 
correspondientes á las agencias consulares en sus res­
pectivos distritos; cuidando de que haya uniformidad en 
todos los actos, y de que el volúmen de los registros no 
esceda de las exigencias de cada localidad.

Disposiciones transitorias.
1. ® En las agencias consulares donde se hayan abier­

to ya los registros á que hace referencia este reglamen­
to se podrá continuar usando los mismos libros si el nú­
mero de inscripciones es demasiado considerable para 
trascribirlas á otros, cuidando en este caso de anotar di- I 
cha circunstancia en los mismos al cerrarlos para la re- ' 
misión de un ejemplar al ministerio. '

2. ^E^^liíisnte se cuidará de anotar la diferencia que ^
exista en la redacción de los diversos actos, comparada I 
con la prescrita en la ley y el reglamento, y se dará ' 
cuenta de cualquier falta que se haya observado. i

Por otro decreto de 5 del corriente expedido también 
por el ministerio de Estado, se aprueba el reglamento 
que inserta á continuación la Gaceta, relativo al ejercicio ' 
del derecho de protección en Oriente. *

— Por real órden de 4 oel actual, sa ha dispuesto por el 
ministerio de la Gobernación, que en ausencia del gober­

nador civil de la provincia, las Juntas de Sanidad sean 
presididas por el secretario del gobierno.

— Por otra del ministerio de Fomento fecha 28 de Agosto 
último, se autoriza al presbítero D. Manuel Lorenzo Es­
toves, para, establecer una barca de paso en el rio Miño, 
en el distrito municipal de Creciente y puntos denomi­
nados de la Reza y Torre.

[Gaceta de ayer.)
Por decreto de 1.® del corriente espedido por el mi­

nisterio de Ultramar se aprueban la instrucción y tarifas 
que publica á continuación el diario oficial para Uevar á 
efecto la contribución industrial y de comercio estable­
cida en la isla de Puerto-Rico por decreto del poder eje­
cutivo de 30 de Abril de 1869 y se dispone por ahora se 
haga la rebaja del 10 y 15 por 100 en las cuotas aplica­
das por las tarifas al comercio al por mayor y á las de­
más clases respectivemente.

BOLSA DE MADRID DEL DIA 9.

PONDOS PÚBLICOS.

3 por 100 consolidado........................
Id. pequeños.......................................
Id. fin de mes.....................................
Inscripciones al 3 por 100..................
Renta perp. exterior..........................
Material del Tesoro no preferente ..
Deuda del personal.............................
Sisas del Ayuntamiento de Madrid..
Obligaciones municipales..................
Id. E. Erlanger y compañía,.............
Billetes hipotecarios........................
Id. del B. de C.‘ ..................................
Bonos del Tesoro................................
Billetes id.— V. Jul de 71.......
Id. Octubre71............................. \\\\
Id. Enero 72.............................i ! ! ! ! !
Id. do los dos vencimientos................
Carpetas provisionales de bilí del T . 

CABRBTKUAS Y aOClKDADBS.
Abril de 185o de 4 000.....................
Id. de 2 000.........................................
J unió de 51 de 2.0o0........... .
Agosto de 1852 de id........................
Marzo de 1855 de id...................! i . . .
Julio de 1856 de id............... ! . ! . ! ! .
Obras publicas 18.58..........................
FBUKO-CARBILK.S. —Obligacs. 2.000.'. 
Id. nuevas de 2.000..
Id. de 20.000...............
Id. naevas............................! ! ! ! ' " '
Banco de E s p a ñ a . i  [ i , i 

CAMBIOS.
Londres á 90 d. f................................
París á 8 d. v ....................................

ÚLTIMOS PBKCIOS

del 7. del 9.

28 ,50 29 00
ro 00 29-00
28-70 29-15
00-00 00-00
3-2-65 32 80
00-00 00-00
00-00 26-00
00-00 00 00
00 00 00-00
00-00 00-00
99 00 99-CO
00-00 00 00
77-70 78 20
00 00 00-60
98-00 98 40
95-80 96-50
00-00 00-00
CO-00 00-00

00-00 00-00
00 00 00-00
00-00 00-00
00-00 00 06
00-00 00-00
00-00 0 -00
00-00 00 06
52-40 53-15
00-00 51 80
00-00 00 00
00 00 00-00

165 50 165-50

50 65 5!) 35
5 31 5 31

BOLETIN RELIGIOSO.
Santo del día.

El Dulce Nombre de María y San Nicolás de Tolen- 
tino.

CULTOS.—Se gana el jubileo de Cuarenta horas en 
la iglesia de las escuelas pías de San Fernando.

Visita de la Corte de María.— Nuestra Señora de 
Loreto en su iglesia titular.

ESPECTACULOS.

TEATRO Y  CIRCO DE MADRID.—A  las cinco.—  
Marina. -Flama, baile.

A  las ocho y tres cuaitos.—Función 127 de abono. 
Turno 2." impar.—Un p le ito .-C . L .—Flama, baile.

JARDINES DEL BUEN RETIRO.— A las ocho y  
media. L l niño.— El teatro en 1876.— El que nace para 
ochavo...

CIRCO DE PRICE (paseo de Recoletos).—A  las ocho 
y media.— Grande y variada función de ejercicios ecues­
tres y gimmisticos.

A  las cinco de la tarde habrá también una variada 
función.

La temperatura máxima de anteayer fué de 25®.6 á 
las 3 de la tarde, y la mínima 15®.4 á las seis de la ma­
ñana.

A N U N C IO S ,
vinos del reino y e.stranjeros.

El esquisito vino de los grandes de España, de la 
Sociedad vinícola de España. Diez años de existencia. 

Depósito central en Chamartin de la Rosa.—Sucursal, 
en Madrid, Preciados, 6.

Va r ie d a d e s .— a  las ocho de la noche.—ciases
pasivas — El mundo en el armario.— Nubes Un claro
saca otro clavo •

Libros.
Se compran antiguos y modernos, yendo á domi­

cilio.

Veneras, 5, librería.

AGUA CIRCASIANA.
Usada por todas las familias reales y  por toda la no­

bleza de Europa.

Aprobada por los médicos mas eminentes y por toda 
la prensa extranjera.

EL AGUA CIRCASIANA restituye á los cabellos 
blancos su primitivo color, desde el rubio claro hasta el 
negro azabache, sin causar el menor daño á la piel. iV# 
es una tintura, y en su composición no entra materia a l­
guna nociva á la salud; hace desaparecer en tres dias la 
caspa por inveterada que esté; evita la eaida del cabello, 
y vuelve la fuerza y el vigor juvenil á los tubos capi­
lares.

Mas de 100.000 certificados prueban la excelencia del 
Agua Circasiana cuyo uso reemplaza hoy en todos los 
países los otros preparados y tinturas tan dañosos para 
el cabello.

Precio del frasco 4 pesetas, frascos conteniendo el do­
ble 7 1 ¡2 pesetas.'

Todos los frascos van en magníficas cajas de cartón 
acompañadas de un prospecto con la marca y firma de 
los únicos depositarios.

HERRINGS y C.‘ -L isboa .

Véndese «a  la botica de los Sres. BorreD hermanos. 
Puerta del Si l, núm. 5, Madrid.

media.— Concierto dirigido por Bottesini.

Entrada, Irs.

Ma d r i d .— 1871.

Imprenta de José García, á cargo de J. Bogo, 
Ooitaaüla de loa Angeles, 3.

Ayuntamiento de Madrid




